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Estos momentos de olas de calor, terraceo y sudores no 
me parecen compaƟ bles con unas elecciones de estas 
caracterísƟ cas.

Nos vamos alejando de las ruƟ nas. Nos acercamos al 
descanso, a la desconexión. Siempre, por estas fechas, 
se juntan fuerzas que mucha gente daría como incom-
paƟ bles; mantener una acƟ vidad responsable bajo tan-
tas presiones frente a huir de todo y poner los pies a re-
mojo. En nuestro caso siempre en torno a agosto, claro, 
momento en que pretendemos el merecido descanso, 
como parte de esa gran masa de personas que dispo-
nen de este mes como vacaciones. Y ya sabemos que el 
ser humano se adapta, aprende, para ir anƟ cipando este 
descanso cada vez mejor.

Importante porque no sólo hablamos de descanso sino 
también de ilusiones, proyectos, nuevas ciudades, nue-
vas caras, nuevas oportunidades. No buscamos más que 
ocio y espacio y Ɵ empo para este. 

Este año tenemos, para ayudar a las sucesivas olas de 
calor a nuestro derreƟ miento personal, elecciones. Así 
que nos tocará pasar ese terraceo entre espantosos car-
teles, argumentos vacíos, promesas increíbles… ya sa-
béis, nuestra políƟ ca actual en todo su esplendor.

Pero quisiera uƟ lizar estas líneas para animar a todas 
a parƟ cipar de este circo por responsabilidad social. 
Debemos salir de la desilusión por los discursos, las ac-
Ɵ tudes, las posturas y los postureos. Basta con pensar 
que nuestro voto es la herramienta adecuada en estos 
momentos a declarar nuestra opinión, dejar nuestra vo-
luntad por escrito.

“No olvidéis jamás que bastará una crisis políƟ ca, 
económica o religiosa para que los derechos de las mu-
jeres vuelvan a ser cuesƟ onados. Estos derechos nunca 
se dan por adquiridos, debéis permanecer vigilantes 
toda vuestra vida” (frase atribuida a Simone de Beau-
voir).

Los derechos sexuales, ya bien conocidos y reconocidos, 
tampoco son libres de tales preocupaciones. El derecho 
a la información nunca se cumplió. El derecho a la libre 
elección no sobresale de su propio papel escrito. En fi n, 
que no estamos en una situación ideal, pero la que pue-
da llegar no la puedo ni imaginar. 

Mientras tanto, aquí os dejamos un arơ culo sobre 
Queerizar la escuela. Frente al negacionismo, otro so-
bre las redes reales de la ciber-violencia de género. Otro 
sobre el Derecho de la educación sexual. Más sobre el 
empoderamiento, sobre la próstata femenina e incluso 
sobre el sujeto del feminismo.

Para que la ignorancia no sea excusa. Para ampliar el de-
bate. Para crear, coincidir e incluso para disenƟ r hay que 
estar informadas. El conocimiento nos permite mejores 
elecciones y también ayuda a colocar las necesidades 
y las prioridades. Nos hace libres en un sistema con in-
tereses tan fuertes como anƟ guos. 

Feliz verano, como quiera que cada cual lo defi na. Nos 
vemos en sepƟ embre con toda la energía recargada y 
lista.

Roberto Sanz Mar  n
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Jugando con hormonas
La medicalización de procesos fisiológicos:

ciclo menstrual y menopausia

A las mujeres se les crean y 
dictan sus deseos y nece-
sidades para jus  fi car luego 
cualquier forma de interven-
ción con el pretexto de que 
son ellas mismas quienes la 
solicitan. 
Victoria Sau

Es una pena que los únicos 
clientes de los productos de 
mi compañía sean los enfer-
mos. Si pudiera conseguir 
producir medicamentos para 
los sanos, entonces podría 
venderlos a todo el mundo. 
Henry Gadsden (director de los labo-
ratorios farmacéuƟ cos Merck, en 
unas declaraciones en la revista For-
tune en 1976).

1. Breve resumen del tema elegido

Medicalizar, según la RAE, se defi ne como: “Dar 
carácter médico a algo. Hay procesos na-
turales que nuestra sociedad tiende a 
medicalizar”.

La medicalización hace referencia a la aplicación de 
medicamentos o intervenciones médicas innecesarias 
o excesivas, al tratamiento de situaciones no médicas 
como problemas médicos. La medicalización interviene 
farmacológicamente en la vida de las personas sin 
jusƟ fi cación, transformando circunstancias sociales o 
procesos vitales en patologías. 

Una vez más, la medicina se escribe con “m” de 
masculino y los procesos fi siológicos asociados a la 

mujer1 como el ciclo menstrual, el embarazo, el parto o la 
menopausia se han converƟ do en los primeros pacientes 
de la medicalización. El proceso de medicalización, por 
tanto, es mayor en mujeres que en hombres, tratándose 
con más frecuencia aquellos fenómenos relacionados 
con la reproducción. 

Desde la introducción en la farmacología de las 
sulfamidas en 1935 y de la penicilina en 1942 hasta 
la actualidad, el incremento de la comercialización y 
administración de fármacos se ha incrementado en 
exceso en los países “desarrollados”, hasta el punto que 

1 En el texto se habla de mujer o mujeres para referirse a 
personas con vulva, vagina, útero y ovarios, siendo consciente de la 
amplitud del término “mujer” en cuanto a orientación, idenƟ dad y 
expresión de género.
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usamos los fármacos incluso para aplicar tratamientos en 
la esfera social como situaciones de estrés o convirƟ endo 
procesos fi siológicos en procesos patológicos. 

Este auge del consumo de medicamentos no sólo 
Ɵ ene una lectura desde el incremento por parte del equipo 
de profesionales de recetar cada vez más fármacos sino 
desde las y los pacientes que cada vez adquirimos una 
acƟ tud más pasiva y de no responsabilidad de nuestro 
proceso patológico, siendo mucho más fácil transferir el 
“poder” de curarnos a otra persona.

2. Aspectos relevantes y recopilación teórica sobre el 
tema

El año 1961 marcó un hito en la historia de la 
salud sexual y el feminismo: la llegada de la píldora 
anƟ concepƟ va (1) (debaƟ r sobre cómo sus creadores, 
John Rock y Gregory Pincus, realizaron los ensayos 
clínicos en Puerto Rico, dan para otro arơ culo). En un 
inicio, se otorgó a estos anƟ concepƟ vos hormonales 
un senƟ do de regular los embarazos y la planifi cación 
familiar, pero muy pronto pasaron a uƟ lizarse además 
para cualquier pequeña alteración del ciclo menstrual, 
tanto a nivel de dolor como de intensidad. 

Un ciclo menstrual natural puede presentarse 
cada 26 a 32 días y estar asociado al síndrome 
premenstrual entre una o dos semanas previas a la 
fase menstrual. El síndrome premenstrual puede incluir 
dolor mamario, dolor en piernas y abdomen o cefalea 
(2). Los anƟ concepƟ vos hormonales2 enmascaran 
posibles alteraciones en el fl ujo, dolores fi siológicos 
o desregulaciones que nos estarían informando de 
posibles carencias o disfunciones. Existe, además, una 
amplia evidencia cienơ fi ca del incremento de incidencia 
de cáncer de mama asociado a la administración 
constante de estrógenos y progestágenos en el cuerpo 
de las mujeres (3-7). Los estrógenos interactúan con 
otras hormonas (prolacƟ na, insulina, hidrocorƟ sona 
o aldosterona) y esƟ mulan el crecimiento del epitelio 
mamario (8). Durante muchos años, este aumento 
del cáncer de mama ha quedado a la sombra por la 
observación en diversos estudios de la disminución de 

2 En el texto, cuando se habla de anƟ concepƟ vos hormona-
les se hace referencia a anƟ concepƟ vos hormonales combinados. El 
texto no diferencia entre anƟ concepƟ vos hormonales combinados 
(estrógenos + progestágenos) y no combinados (gestágenos sin es-
trógenos), pero cabe resaltar y tener en cuenta que los efectos adver-
sos descritos se asocian principalmente a los estrógenos y, por tanto, 
a los anƟ concepƟ vos hormonales combinados.

cáncer de ovarios, endometrio, colon y recto asociado a 
la anƟ concepción hormonal (9-11).

Algunos estudios han observado también una 
correlación entre el uso de anƟ concepƟ vos hormonales 
y una mayor incidencia de cáncer de cérvix (12) debido 
a una mayor suscepƟ bilidad de las células del cuello 
uterino a la infección de VPH de alto riesgo (aunque 
otra posible explicación sería la relajación en el uso 
del preservaƟ vo u otros métodos de barrera en estas 
usuarias).

Si podemos medicalizar el ciclo menstrual durante 
la etapa reproducƟ va, ¿qué nos impide controlar también 
el proceso de su reƟ rada? A principios de la década de 
1990 se presentaron los primeros trabajos para tratar 
con hormonas exógenas la sintomatología asociada a la 
menopausia: prevención de osteoporosis, sofocaciones 
y sequedad vaginal principalmente (revisado en 13). Las 
primeras invesƟ gaciones desƟ nadas a la medicalización 
de la menopausia se realizaron en estudios de una 
duración de (únicamente) entre 3 y 6 meses en grupos 
sesgados de mujeres que no representaban la población 
diana. Aún así, dichos estudios se atrevieron a afi rmar 
que la terapia hormonal susƟ tuƟ va (THS) se podía aplicar 
para prevenir el infarto de miocardio y la arteriosclerosis 
de los vasos sanguíneos en la menopausia (14,15). 

En los años 1998 y 2002 se realizaron dos ensayos 
clínicos de referencia actual en los cuales se siguieron 
durante más de dos años mujeres postmenopáusicas 
de la población general, los estudios HERS (16 y 17). 
Tanto los estudios HERS como los resultados de los 
primeros estudios del Women’s Health Ini  a  ve estaban 
programados para cuatro y ocho años respecƟ vamente, 
pero tuvieron que fi nalizar antes debido al incremento 
de embolismos pulmonares, enfermedades coronarias, 
ictus, cáncer de mama e incremento de la mortalidad 
por infarto de miocardio entre las parƟ cipantes que 
tomaban THS. A estos estudios se sumó, en el año 2003, 
un estudio que incluía más de un millón de mujeres de 
54 a 64 años y que mostró también un mayor riesgo 
de presentar cáncer de mama y un incremento de la 
mortalidad en pacientes menopáusicas con THS (18).

3. Información planteada

AsisƟ r a la consulta ginecológica y referir molesƟ as 
menstruales, alteraciones del ciclo menstrual o pocas 
ganas de usar preservaƟ vo es sinónimo inmediato de 
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que te receten anƟ concepƟ vos hormonales. No importa 
que el prospecto de efectos adversos parezca un tomo de 
las anƟ guas enciclopedias que se sentaban en nuestras 
estanterías o que, en 2005, la Agencia Internacional para 
la InvesƟ gación del Cáncer (IARC) de la OMS clasifi cara la 
anƟ concepción hormonal y la THS como carcinógenos en 
seres humanos. Se reciben pocas explicaciones sobre los 
efectos adversos de los anƟ concepƟ vos hormonales o de 
cómo inhiben la ovulación. Las mujeres salen de consulta 
con una receta médica y la idea de que esas pasƟ llas 
mágicas van a actuar como método anƟ concepƟ vo y 
además regular su ciclo a 28 días, con menos canƟ dad 
y menos dolor. No se explica que las hormonas externas 
administradas (estrógenos y progestágenos) en realidad 
no están regulando el ciclo, si no que están alterando 
los niveles hormonales endógenos: la píldora simula 
hormonalmente un embarazo, y al introducir hormonas 
exógenas ya no necesitamos producir nuestras 
hormonas de forma endógena (de forma fi siológica y 
natural). La inhibición de la ovulación que conlleva la 
anƟ concepción hormonal se realiza en nuestro centro 
de control, el hipotálamo, y el sangrado de usuarias 
de la píldora anƟ concepƟ va no se corresponde a 
la fase menstrual del ciclo, sino a un sangrado por 
deprivación. El sangrado por deprivación es una huella 
más del sistema patriarcal y el catolicismo en nuestros 
cuerpos: en los años 60, cuando se lanzó la píldora 
anƟ concepƟ va al mercado era necesaria la aprobación 
de la iglesia, y para ello hizo falta naturalizar el proceso 
de la anƟ concepción y mantener su etapa menstruante 
bien visible. Cabe recordar que los días de descanso en 
los cuales no se toma la píldora anƟ concepƟ va y durante 
los cuales “baja la regla” no Ɵ enen senƟ do médico, este 
sangrado es innecesario y suprimible: la menstruación 
es consecuencia de la ovulación y de la no fecundación 
del óvulo, y por tanto el sangrado durante la toma de 
anƟ concepƟ vos hormonales no se corresponde a la 
menstruación. 

Tampoco se pone mucho interés en explicar 
que la administración exógena de hormonas nos va 
a disminuir el deseo sexual y la lubricación. Además, 
si eres una de las “afortunadas” que manifi esta el 
trastorno disfórico premenstrual, enhorabuena, punto 
extra en el juego de la medicalización. Ahora, en lugar 
de jugar sólo con hormonas y recetar anƟ concepƟ vos, 
has ganado otra pasƟ lla mágica: la fl uoxeƟ na (Prozac). 

De nuevo enmascarando un proceso fi siológico jugando 
directamente desde el centro de control, el cerebro, y 
con un nuevo término que describe tu sintomatología: 
depresión.

Las personas especialistas nos transmiten la idea 
de que las dosis de los nuevos anƟ concepƟ vos són muy 
bajas y con apenas efectos adversos. Se da por hecho 
que ejerciendo el control sobre los ovarios y el útero 
ya tenemos listo el objeƟ vo: la anƟ concepción. Olvidan 
explicarnos que el control hormonal viene desde nuestro 
cerebro, con un preciso baile entre el sistema nervioso 
central y el endocrino, y que por tanto los efectos de la 
anƟ concepción hormonal van mucho más allá de una 
acción local: nuestra salud integral está ampliamente 
asociada a nuestro ciclo menstrual, y por tanto inhibir la 
ovulación y jugar con la canƟ dad de hormonas endógenas 
y exógenas Ɵ ene consecuencias directas a corto y largo 
plazo sobre nuestra salud. Pero, ¡qué más da si no 
ovulamos mientras se evite el embarazo no deseado o 
dejemos de quejarnos por dolor!. El pensamiento de que 
no importa suprimir la ovulación mientras se consiga el 
objeƟ vo de anƟ concepción, sería equivalente a pensar 
que ¿para qué querrían los hombres testosterona si no 
quieren tener hijes?

De forma parecida a lo que ocurre con la 
medicalización con anƟ concepƟ vos hormonales, la THS 
con estrógenos para “tratar” la menopausia ha ocultado 
los procesos fi siológicos asociados naturalmente a 
la reƟ rada del ciclo menstrual. Tratar de ocultar que 
la disminución de estrógenos puede ir asociada a 
sequedad vaginal o envejecimiento es una forma más 
de dominación y de cosifi cación del cuerpo de la mujer. 

4. Conclusiones

Si consideramos la anƟ concepción hormonal como 
un tratamiento para la regularización del ciclo menstrual 
o contra el dolor, las mujeres deberían medicalizarse 
unos 35 años de vida reproducƟ va. De la misma forma, 
si consideramos la THS como un método de prevención 
de osteoporosis, sofocaciones y falta de lubricación en 
la posmenopausia, una mujer debería hormonarse otros 
30 años más de su vida.

Necesitamos profesionales de la salud con 
formación en medicina con perspecƟ va de género, 
que dispongan de conocimiento sobre las patologías 
más prevalentes en mujeres y que puedan apreciar 
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la diferente sintomatología que se expresa de forma 
diferente en algunas enfermedades entre diferentes 
sexos. Para disminuir la tendencia de la medicalización 
de los procesos fi siológicos asociados a la mujer, 
necesitamos además que la invesƟ gación y los ensayos 
clínicos aumenten el número de mujeres y que también 
se analicen los datos de forma segregada por sexos. Me 
atrevo a pedir aún más: necesitamos que se incluya en 
los ensayos clínicos mujeres en diferentes fases del ciclo 
menstrual, debido al diferente efecto de fármacos y 
vacunas en función de la concentración de hormonas en 
la circulación sanguínea de nuestro cuerpo. Necesitamos 
más invesƟ gaciones de las causas de los trastornos 
que originan las alteraciones del ciclo menstrual o la 
menopausia y menos medicalizar directamente posibles 
factores de riesgo o enmascarar posibles signos y 
síntomas de patologías. 

Es necesario acompañar nuestros propios 
procesos fi siológicos como una etapa de la vida y dejar 
de contemplarlos como patologías suscepƟ bles a la 
intervención médica. La desconexión con nuestro cuerpo 
y el exceso de medicalización nos está llevando cada vez 
más a tratar personas sanas, convirƟ endo a los fármacos 
en un sostén que ayuda a transitar de una forma 
más ligera procesos de angusƟ a o estrés, una ayuda 
necesaria en esta sociedad de la prisa y la inmediatez, 
en una cultura capitalista que no nos permite estar unas 
horas en el sofá cuidando nuestros dolores menstruales 
o guardando cama dos días y superar un resfriado sin 
tomar medicamentos.

Cada vez delegamos más etapas de nuestra vida 
a “profesionales”: la concepción y la anƟ concepción, el 
embarazo y el nacimiento, la lactancia o la sexualidad. 

Ceder por completo estos procesos vitales nos resta 
independencia y nos convierte en sujetos de control 
biopolíƟ co. Necesitamos más prevención primaria 
y menos medicalización en salud ginecológica, más 
promoción de la salud basada en recuperar derechos y 
capacidad de decisión. 
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OBJETIVOS

 Facilitar la refl exión sobre los propios prejuicios, 
estereoƟ pos y acƟ tudes interiorizados en 
relación con el binarismo de género y las 
disidencias sexo-genéricas (así como étnico/
culturales, corporales y funcionales).

 Desarrollar un senƟ do críƟ co frente a las 
intervenciones educaƟ vas normaƟ vas y 
los principios de normalización e inclusión 
educaƟ va.

 Deconstruir los sistemas y prácƟ cas educaƟ vas 
hegemónicas.

 Potenciar la calidad de vida de todas las personas 
que se encuentran fuera de los valores sociales 
hegemónicos.

 Dotar de conocimiento, estrategias y recursos 
para la puesta en prácƟ ca de pedagogías queer.

PEDAGOGÍAS QUEER EN EL AULA

La teoría Queer problemaƟ za, desde sus inicios, 
los límites y relaciones entre sexo, género y sexualidad, 
permiƟ endo que la noción de idenƟ dad sea algo 
mutable, conƟ ngente y en conƟ nuo cambio. Rechaza 
la clasifi cación universal binaria de las personas como 

hombre-mujer, homosexual-heterosexual debido a las 
connotaciones culturales que lleva detrás. De hecho, 
el término ‘queer’, uƟ lizado por primera vez por Teresa 
de Laure  s en 1991, signifi ca raro o ‘friki’, y fue un 
concepto uƟ lizado en el pasado como insulto hacia las 
personas sexualmente diversas. Sin embargo, adquirió 
fuerza progresivamente, y el término ‘queer’ gracias a 
las conƟ nuas reivindicaciones del colecƟ vo LGBTIQ, se 
convirƟ ó en una palabra que refl eja ese orgullo de ser y 
senƟ rse diferente.

Deborah Britzman se considera una de las 
precursoras de la pedagogía queer (¿a raíz de su obra 
‘IsƩ here a queer pedagogy? Or, stop Reading straight’ 
(1995), ya que a lo largo de su vida trató de analizar las 
prácƟ cas educaƟ vas y pedagógicas más comunes en las 
sociedades occidentales y cómo éstas moldean ciertas 
nociones normaƟ vas de género y sexualidad tanto en el 
alumnado como en el propio profesorado. Por ejemplo, 
la sexualidad se sitúa en el ámbito de lo privado, 
invisibilizando así la educación sexual, e imponiendo 
una mirada binarista y heterosexualizante. Además, con 
el paso del Ɵ empo, ese interés por limitar conceptos 
como el sexo o el género se fueron ampliando a sus 
interrelaciones con la migración, la diversidad funcional, 
la racialización y un largo etcétera de situaciones clave 
que se salen de lo catalogado como ‘normaƟ vo’. 

¿Es posible queerizar la escuela?

Lara Ballesteros Arizcuren 
Graduada en Estudios Ingleses y en Educación Social

Monitora en Educación Sexual con PerspecƟ va de Género
 Fundación Sexpol
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Por otro lado, pioneras como bellhooks ponen 
en relieve conceptos esenciales en ésta educación críƟ ca 
con su obra ‘Enseñando a trasgredir. La educación como 
prácƟ ca de libertad’; donde nos anima a revisar nuestros 
esƟ los docentes y cómo nuestra prácƟ ca educaƟ va 
debería tener una visión críƟ ca sobre el género, la 
sexualidad, la raza, las capacidades personales, la clase… 
pueden producir cierto malestar o dolor en nuestro 
alumnado.

Por eso como docentes deberíamos estar 
abiertos a la ambigüedad, a creer que las verdades 
no son absolutas y que la incerƟ dumbre puede ser 
benefi ciosa. Además, deberíamos tomar conciencia de 
nuestros propios mandatos interiores, ser conscientes 
de que hemos asumido y perpetuado muchos conceptos 
hegemónicos que son dañinos a día de hoy, y lo que es 
más importante, deberíamos saber que inconsciente o 
conscientemente todos aquellos mandatos interiores o 
ideas estereoƟ padas y preconcebidas los transmiƟ mos 
ya no sólo como personas, sino como docentes.

Desestabilizando la iden  dad:

Además, nuestra principal meta debería ser 
conectar con nuestro alumnado desde el cuesƟ onamiento 
de las eƟ quetas con las que han crecido toda su vida, 
y que en la escuela se han marcado a fuego, para con 
ello converƟ r la escuela o los insƟ tutos en un espacio 
enriquecedor, amable y de confi anza plena, un lugar 
donde senƟ rse seguras. Y para ello lo ideal sería comenzar 
de cero, sin embargo, quizás deberíamos pretender 
hacer pequeños cambios a diario que, juntos, sumen 
una diferencia. Y para paliar esta falta de comunicación 
y escucha, se proponen alternaƟ vas, pedagogías con 
diferentes nombres como pedagogías queer, invisibles, 
emancipadoras, feministas, transgresoras, subversivas, 
transformadoras, democráƟ cas… que simplemente se 
limitan a incorporar los saberes de los movimientos 
y ciencias sociales que abordan críƟ cas feministas, 
anƟ rracistas, teorías críƟ cas con la diversidad funcional 
y la sexualidad, sobre jusƟ cia social, decoloniales… 
Éstos enfoques son variados, y por ello se habla en 
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plural cuando hablamos de pedagogías queer, porque 
Ɵ enen enfoques muy diversos; sin embargo, Ɵ enen 
un objeƟ vo en común, cuesƟ onar que las prácƟ cas y 
los conocimientos sean neutros y objeƟ vos. Ya que 
parƟ mos de un concepto claro: toda prácƟ ca educaƟ va 
es políƟ ca, por lo que la neutralidad es un objeƟ vo 
inexistente. Si decidimos educar en la neutralidad 
estamos pretendiendo educar perpetuando un sistema 
hegemónico, que crea violencia y desigualdades. 
Podemos decidir si la educación debe estar al servicio 
de la permanencia de estructuras injustas, o si por el 
contrario creemos que una buena educación puede ser 
el medio para perpetrar un cambio, para transformar el 
mundo.

Sí es verdad que la pedagogía queer puede 
parecer utópica, ya que Ɵ ene un poder a nivel teórico; 
sin embargo, carece de un enfoque prácƟ co en según 
qué niveles educaƟ vos, ya que en etapas como infanƟ l 
o primaria pueden llevarse a cabo con cierta facilidad, 
incluso en la universidad; sin embargo, en la etapa de 
secundaria se hace más diİ cil hacer según qué cambios. 
Da vérƟ go ver cómo van reduciéndose las opciones de 
expresión, de juego, de modos de comportarse… que 
son consideradas posibles a medida que se asciende de 
curso en los centros educaƟ vos (si antes jugabais todes a 
las cocinitas, ¿por qué en Primaria no lo hacéis?), debido 
a que no se trabajan la diversidad sexual o los géneros 
no binarios, sino que se perpetúa esa perspecƟ va 
hegemónica. Sin embargo, pequeñas acciones desde lo 
coƟ diano o micropolíƟ cas pueden ayudar a transformar 
nuestra convivencia, cómo entendemos la diversidad 
social o sexual, o las categorías sociales que separan a 
las personas. 

Uno de los aspectos más criƟ cados y complejos 
de la teoría queer es la afi rmación de que la idenƟ dad 
es inestable y Ɵ ene la capacidad de fl uir. Sin embargo, 
prácƟ cas sencillas cómo la posibilidad de elegir y usar el 
nombre propio elegido, o con qué pronombre se sienten 
idenƟ fi cadas invita a refl exionar al alumnado y plantear 
otras opciones como válidas.  En esta línea, conociendo 
que las pedagogías queer pretenden desestabilizar y 
deconstruir ciertos conceptos o ideas ya establecidas en 
todas nosotras, el objeƟ vo es rechazar cualquier eƟ queta 
o categoría de idenƟ dad, promocionando así mismo 
acƟ tudes contrarias a la violencia o el acoso que sufren 

las ‘mujeres’, ‘homosexuales’, ‘trans’… y fomentando 
no sólo la diversidad sexual, sino la igualdad y la jusƟ cia 
social. 

Además, otras opciones pueden surgir y ciertas 
modifi caciones se pueden realizar ya sea a nivel de aula, 
o incluso a nivel de centro.

- Procurar la existencia de baños mixtos, y si no es 
posible, permiƟ r que cada alumne uƟ lice el que 
prefi era o con el que se idenƟ fi que. 

- UƟ lizar el nombre con el que el alumnado 
se sienta cómodo, más allá de documentos 
ofi ciales.

- Respetar la inƟ midad del alumnado.
- Eliminar los uniformes escolares, o si no es 

posible, evitar uniformes binarios en función 
del género. 

- Tratar a cada alumne con el género con el que se 
idenƟ fi ca sin cuesƟ onarle.

Cues  onamiento de la normalidad:

Como docentes y educadores debemos 
comenzar con categorizar lo que consideramos ‘normal’ 
bajo ese principio de la normalización tan inherente en 
nuestra sociedad, ya que actualmente cualquier signo 
de diversidad en las aulas es ignorado. Nuestro sistema 
educaƟ vo categoriza, estereoƟ pa o incluso olvida 
interesadamente a personas con diversidad funcional, 
racializadas, migradas, población gitana, personas que 
no encajan sexualmente en el binarismo imperante… 
por mencionar sólo algunas personas o colecƟ vos 
minorizados. 

Debemos tener claro que el principio de 
normalización en el sistema educaƟ vo, camina al mismo 
nivel que conceptos como ‘integración’ o ‘inclusión’, 
siendo éste úlƟ mo el que está más de moda. Siempre 
que busquemos una inclusión, queda patente que existe 
la exclusión en las aulas, y que muchas idenƟ dades que 
no encajan en ésta caja imaginaria son catalogadas, 
diferenciadas y en muchos casos patologizadas 
(ejemplo, TDAH). Tomemos como ejemplo en Plan de 
Atención a la Diversidad, un documento obligatorio en 
los centros educaƟ vos en España y que forma parte del 
Proyecto EducaƟ vo de Centro. Si entendemos que todos 
somos diversos, y que dicha diversidad o variedad es 
benefi ciosa, ¿por qué necesitamos tal documento? 
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Recordemos que lo que no se visibiliza no existe, 
por lo que la escuela debe converƟ rse en un lugar 
donde todos tuviéramos algo que aportar, más allá de 
esos cánones normaƟ vos. Pero por eso no podemos 
limitarnos a presentar o incluir colecƟ vos hasta ahora 
señalados en el currículo como parte de la otredad 
como LGBTIQ+, etnias minoritarias, individuos con 
diversidad funcional o intelectual, etc. (Britzman, 1995), 
sino para deconstruir los valores hasta ahora impuestos 
y considerados normales. Por poner un ejemplo, 
actualmente uno de los temas a debaƟ r es cómo incluir 
al alumnado trans o LGTB en los espacios educaƟ vos, 
para evitar tener tasas tan altas de acoso escolar y 
abandono de los estudios. Éstas medidas, aunque 
necesarias, plantean ciertas dudas: ¿Se puede hablar de 
transformación de la escuela? ¿se pone el mismo interés 
en erradicar la LGTBfobia o la transfobia?

En las aulas nos enseñan la forma de observar el 
mundo, y transmite aquello que consideramos ‘normal’, 
por ello deberíamos poner en marcha una pedagogía 
‘de mulƟ plicidades’ tal y como Carolina Alegre (2013) 
establece, es decir, tomemos de base que las aulas como 
un espacio donde mulƟ tud de cuerpos y sexualidades 
conviven a diario, pero sin necesidad de catalogarlos, 
simplemente son educados a vivir en libertad, armonía y 
respeto por esa diferencia que nos caracteriza. Fomentar 
una educación transformadora, no reproductora de 
patrones hegemónicos. Poner en marcha pedagogías 
queer supone uƟ lizar pedagogías de denuncia hacia 
aquellas normas sociales que generan desigualdad y 
discriminación, supone usar una utopía, que aún no 
existe ni ha llegado (Freire, 2001, p.52) o como José E. 
Muñoz dice referido a lo queer:

[…] Lo queer es esa cosa que nos hace sen  r que este 
mundo no es sufi ciente, que algo falta… En esencia, lo 
queer va del rechazo al aquí y al ahora, a la posibilidad 
de insis  r en que otro mundo es posible, ya sea como 
algo potencial o más concreto” (Muñoz, 2009, p.1). 

Así, las pedagogías queer no admiten la 
defi nición de personas normales a las que las otras 
deberían aspirar a ser, su objeƟ vo es desdibujar los 
límites entre lo ‘normal’ y lo ‘diferente’, rechazando 
cualquier clasifi cación. Pero, además, se debería hacer 
percepƟ ble esta producción de la normalidad en el 
aula, y principalmente los obstáculos, limitaciones y 

consecuencias de la misma, promocionando así una 
prácƟ ca éƟ ca que revise los efectos y riesgos de la 
normalización, como por ejemplo la exclusión y la 
violencia de aquellas personas que se salen de esos 
límites hegemónicos. 

Todos esos cuerpos que se alejan de lo 
considerado ‘normaƟ vo’; cuerpos gordos, bajos, 
negros, con pluma, trans, intersexuales, de género no 
binario… pueden ayudar a hablar o debaƟ r sobre lo que 
hasta ahora hemos considerado bueno, sin analizar ni 
cuesƟ onar lo que eso implica. Las prácƟ cas educaƟ vas 
queer no pretenden luchar por una integración, sino que 
consideran que, desde los márgenes, tomando como 
ejemplo todos esos cuerpos no-normaƟ vos, se pueden 
empoderar realidades humanas hasta ahora silenciadas, 
subordinadas y ocultadas bajo lo que consideramos 
valores hegemónicos. 

Deconstrucción de las iden  dades sexuales 
consideradas naturales:

Todas conocemos que el género ha sido 
construido naturalmente creando idenƟ dades sexuales 
binarias, y limitantes, y autoras como Simone de 
Beauvoir supieron idenƟ fi carlo hace ya casi medio siglo. 
Por ello, deberíamos ser conscientes de que la disƟ nción 
entre sexo y género no existe como tal; siendo esta 
premisa ejemplifi cada por los cuerpos de las personas 
intersexuadas, que naturalmente transgreden el modelo 
dualista que reconoce dos géneros o dos sexos. En 
esta línea, es relevante que visualicemos la fi gura de 
las personas intersexuales, que han sido y conƟ núan 
silenciadas, a pesar de ser casi el 1,7% de la población. 

Por ello en las aulas sería importante que se ponga 
en relieve el carácter arƟ fi cial y construido de género, 
pudiendo hacerlo mediante ejemplos de estereoƟ pos o 
roles de género, es decir, hablando sobre las creencias 
socialmente aceptadas de cómo debe ser, comportarse, 
vesƟ r… una persona en función de su ‘marca corporal’. 
Además, todo ello puede ser reforzado mediante el 
análisis de las redes sociales, de la tecnología, del 
cine… y cómo estos agentes de socialización infl uencian 
nuestra infancia y adolescencia en cuanto a idenƟ dad 
sexual, estereoƟ pos y roles de género. Y no sólo eso, 
podemos tomar como ejemplo los libros de texto, las 
imágenes que hay en ellos y los materiales escolares, 
y como en ellos se representan estereoƟ pos y roles de 
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género muy marcados, así como la presentación binaria 
de los órganos genitales en la ciencia como ‘masculinos 
o femeninos’. Todo ello, permite la refl exión y el 
pensamiento críƟ co en el alumnado en cuesƟ ones hasta 
ahora ignoradas o invisibilizadas.

Rechazo a la heteronorma  vidad:

Por otro lado, deberíamos fomentar un rechazo 
a la heteronormaƟ vidad en las aulas, y fuera de ellas. 
Con heteronormaƟ vidad entendemos a esas normas o 
discursos sociales relaƟ vos al género y a la orientación 
sexual que parten de una concepción de idenƟ dades 
de género complementarias, binarias, opuestas y 
jerárquicas, necesariamente heterosexuales (Berlant y 
Warner, 1998). 

La teoría Queer, no sólo cuesƟ ona el carácter 
biológico del sexo y del género, sino que rechaza el 
carácter construido de la heterosexualidad y denuncia 
que la idenƟ dad sexual se produzca tomando la matriz 
heterosexual o heteronormaƟ va como núcleo. Por lo 
que cualquier recurso educaƟ vo heterosexista es objeto 
de ser analizado y eliminado. Podemos visibilizar otros 
modelos de familia, presentar personas con orientaciones 
sexuales diversas, y modifi car prácƟ cas o discursos de 
los docentes que presenten la heterosexualidad como la 
única opción. El fi n úlƟ mo es que el aula se convierta 
en un espacio que favorezca la transformación social, 
cuesƟ onando la transmisión de la heterosexualidad 
normaƟ va.

Uso de un lenguaje inclusivo:

Las pedagogías queer, además, proponen 
apostar por conceptos que generan extrañeza, así como 
pretenden reapropiarse de palabras que hasta ahora 
se usaban como insultos, ya que con ello se empodera 
a todos aquellos individuos que hasta ahora eran 
considerados ‘marica’, ‘nenaza’, ‘marimacho’, ‘moro’, 
‘tullido, ‘machupichu’ … Estos insultos comúnmente 
usados en el aula, pueden ser explorados o analizados en 
cuanto a su uso, a qué relaciones de poder establecen, 
cuándo surgieron y por qué los uƟ lizamos. Recordemos 
que la mejor herramienta con la que contamos, cualquier 
individuo, pero concretamente como docentes, es el 
lenguaje, verbal y no verbal. Y este lenguaje conƟ ene 
una potencialidad emancipadora, ya que con él podemos 
generar nuevos signifi cados, y podemos usarlo por 

ejemplo para hablar de temas como la discriminación 
racial, diferentes idenƟ dades sexuales… es decir, a través 
del lenguaje podemos pensar más allá de las categorías 
ya establecidas en el aula.

Promoción de una educación sexual integral en las 
aulas:

Por otro lado, sería requisito imprescindible 
que se enseñara educación sexual en las aulas, y no 
solamente como un mero taller aislado. Sin embargo, 
nos encontramos que habitualmente el profesorado no 
Ɵ ene una formación en educación sexual integral, ni las 
herramientas necesarias para hacerle frente a ciertas 
cuesƟ ones de género, de racialización, corporalidades 
diversas o incluso desconoce cómo lidiar con la 
diversidad funcional de numerosos individuos; por lo 
que, quizás, sería necesario repensar el rol docente y su 
formación en la educación formal. 

Actualmente, la presencia de personas trans, 
LGTB, no binarias, en las aulas, nos está pidiendo que 
nos adaptemos constantemente, nos plantea una 
situación que, lamentablemente hasta ahora, era poco 
frecuente o nula, pero nos permite aprender al mismo 
Ɵ empo que nuestro alumnado, nuestras hijas/os/es… 
Sin embargo, esto hace que tengamos que replantearnos 
abrir un diálogo con estos adolescentes, con familias 
sobre los miedos que pueden aparecer o la falta de 
educación sexual integral. En muchos centros escolares, 
el profesorado se está organizando actualmente en 
seminarios, grupos de estudio y comisiones feministas 
y LGTBQ para iniciar este proceso de autorrefl exión, de 
aprendizaje, de des-aprendizaje y de debaƟ r nuevas 
propuestas pedagógicas.

En defi niƟ va, los objeƟ vos y los contenidos de 
las pedagogías Queer se sitúan en contra de la rigidez 
del binomio cisheteronormaƟ vo que nos encasilla, la 
incoherencia de las idenƟ dades, las desigualdades, los 
cánones universales, binarios… y todos estos contenidos 
deben ser incorporados al currículo de la escuela. Y 
todo ello, debería realizarse bajo un atento ejercicio de 
evaluación y autoevaluación como docentes, familias y 
alumnado de esos discursos inconscientes y suƟ les que 
conforman el currículum oculto, transformando así las 
prácƟ cas presentes que fomentan la normalización y 
consecuentemente, sus riesgos. Implica desaprender 
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las formas de pensamiento hegemónico, superar la 
normalización, la integración, la clasifi cación de personas 
que entran fuera o dentro de lo aceptado como normal.  

 Debemos entender que estas propuestas 
pedagógicas queer pueden encontrarse con numerosos 
obstáculos en el camino, como los recursos existentes en 
el centro, el acceso a apoyos, condiciones de trabajo… 
Mantener una posición disidente en un claustro, 
tomar posturas arriesgadas u opuestas a las prácƟ cas 
educaƟ vas tradicionales pueden acarrear muchos 
retos y limitaciones. Sin embargo, todo esto supone 
un diálogo abierto y conƟ nuo sobre qué hacemos, 
cómo lo hacemos y para quién lo hacemos. Tal vez, una 
estrategia más realista sea trabajar y luchar por incluir 
las diversidades sexo-genéricas en las agendas políƟ cas 
y que las prácƟ cas queer sean vistas como posibles en 
el aula.

Aunque resulta imposible resumir las pedagogías 
queer en unas simples líneas, sí que me gustaría recordar 
una serie de claves para poder conocer las prácƟ cas 
queer a nivel educaƟ vo y social:

- Podemos posicionarnos desde otro lugar, ser 
valientes y hacer otras cosas. Como decía Einstein, 
si buscas resultados disƟ ntos no hagas siempre lo 
mismo. Por eso, no debemos tener miedo de la 
duda o la incomodidad.

- CuesƟ onar las clasifi caciones que discriminan y 
que sitúan a nuestro alumnado en cajones. 

- Mantenernos en una acƟ tud críƟ ca que cuesƟ one 
todo lo asumido hasta ahora.

- Entender que nuestro alumnado, y nosotras mismas 
estamos en conƟ nuo cambio, con contradicciones 
y dudas; y que entendiendo esa ambigüedad es la 
única manera de hacer educación.

- DebaƟ r y cuesƟ onar el proceso por el cual algunos 
sujetos son considerados normales y otres 
marginades. Tomar conciencia que la escuela es 
productora de diferencias.

- Alejarse de los principios educaƟ vos de normali-
zación/inclusión/integración. Mientras se busque 
una inclusión, habrá una exclusión, y seguirá ha-
biendo una educación transmisora de desigual-
dades.

- Luchar porque las personas que han sido hasta 

ahora invisibilizadas tengan voz y puedan parƟ cipar 
en la redacción de normaƟ vas, del currículo, etc.

- Posibilitar las idenƟ dades fl uidas y no  binarias.

- Entender que el lenguaje genera pensamiento. 
Hablar en masculino, preguntarle a una alumna 
si Ɵ ene novio, dirigirnos a una persona trans 
con el género no senƟ do por ella, contar chistes 
homófobos… son formas de perpetuar los valores 
segregadores que intentamos erradicar.

- No debemos presuponer la nacionalidad, 
capacidad o sexualidad de las personas con las 
que convivimos. Ante cualquier comentario 
fóbico, prejuicioso, insultos… debemos responder, 
porque no hacerlo implica la aceptación de dicho 
comentario. ‘No se deja de educar, educamos 
cuando decimos, pero también cuando callamos’ 
(Sánchez Torrejón, 2017).

- Vincular la teoría queer desde la interseccionalidad, 
promover el empoderamiento de esas personas 
con cuerpos, etnias, razas… diferentes. 

- Promover el pensamiento críƟ co, que huya de los 
valores dominantes.

- Tejer redes entre docentes, familias e insƟ tuciones 
para tener una formación adecuada. La formación 
es esencial, ya que no hay cambio posible sin 
un correcto aprendizaje por el otro lado. Si no 
sabemos cómo hacer o actuar, preguntamos. 

- Ofrecer estrategias de prevención y respuesta ante 
situaciones de acoso. 

- Provocar desde la educación, poniendo en prácƟ ca 
prácƟ cas transgresoras.

- Arriesgarnos a hacer otra educación

Si podemos incluir acciones y saberes subversivos, 
a-normalizadores, molestos. En una insƟ tución tan 
normalizadora como es el sistema educaƟ vo en España, 
sin embargo, no es un SÍ rotundo y defi niƟ vo, debemos 
entender que queer no es una forma de ser sino una 
forma de actuar; así que sí se pueden llevar a cabo 
pedagogías queer sin desmantelar el sistema. Tal vez sea 
una gota en el inmenso océano, pero el resultado es que 
todo el estudiantado que pase por tus clases cambie, 
aunque sea mínimamente su posición en la vida, que 
se atreva a cuesƟ onar cosas hasta ahora inamovibles, 
que compartan esas dudas con sus familias, sus grupos 
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sociales . Por lo que no deberíamos menospreciar el 
hecho de aplicar pequeñas gotas queer en la educación 
formal de una persona, porque gota a gota pueden 
hacer que el vaso se desborde.
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 Con este arơ culo, pretendo recopilar y aportar 
ideas, para entender con más claridad cómo se relacio-
nan, sienten y piensan las jóvenes, y ponernos al día de 
cómo estar más cerca de estas adolescentes vulnerables 
a sufrir violencia de género en su hábitat natural, el tec-
nológico. 

Aunque para algunos adultos y adultas, aún 
cueste entenderlo,

“La expansión de las redes sociales confi gura un nuevo 
espacio donde se establecen los ví nculos y relaciones 
co  dianas entre la juventud y presumiblemente un 

nuevo escenario donde pueden (re)producirse los ro- 
les y estereo  pos sexistas que hasta ahora se venían 
desarrollando en otros escenarios“ (inmujeres.gob.es 
Estudio “Mujeres jóvenes y acoso en las redes”)

Al hablar de ciber violencia de género, no 
estamos analizando nada novedoso, en realidad, la 
violencia online ejercida a las mujeres es el refl ejo de la 
violencia que se ejerce en el entorno offl  ine, un problema 
ya existente que en estos momentos encuentra otra 
herramienta para ejercerla. Este entorno incluso aporta 
benefi cios al autor de la violencia de género, ya que está 
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protegido bajo el anonimato y se ve reforzado por la 
rapidez de difusión. 

Sin necesidad de contar con datos, es innegable 
hablar de relaciones de acoso en el contexto virtual, 
ya que así son percibidas por las jóvenes, lo que 
representa un problema, que en muchos casos propicia 
el aislamiento de las adolescentes, la difi cultad para 
mantener relaciones sociales y el senƟ do de pertenencia 
entre iguales que se necesita. 

La mayoría de los estudios que existen, son 
cualitaƟ vos, ya que nos permiten también conocer mejor 
nuevos conceptos, y también contamos con estadísƟ cas 
por si queda alguna duda de lo que está sucediendo 
en la actualidad. No perderé demasiado Ɵ empo en 
refl ejarlas ya que se pueden obtener de diferentes 
fuentes fácilmente, pero me gustaría refrescar algunos 
datos brevemente para seguir desenredando este ovillo 
de la violencia virtual de género: 

En jóvenes de edades comprendidas entre los 16 
y 24 años, el uso de redes alcanza hasta un 93%. 

La percepción de un 80% de las mujeres usuarias 
de redes sociales indica que han sufrido alguna situación 
de acoso en algún momento.

En menos de una década, según el Observatorio 
Nacional de Tecnología y Sociedad ONTSI), se han 
mulƟ plicado los delitos de contacto mediante tecnología 
con menores de 16 años, con fi nes sexuales.

Según datos recogidos por Save the Children, 
en su encuesta de 2019 que refl eja en su web los Ɵ pos 
más habituales en España fueron el ciberacoso con un 
40%, una prácƟ ca que sufrieron por primera vez entre 
los 8 y los 9 años, y que afecta en mayor medida a 
las niñas que a los niños. Mientras la mayoría fue por 
parte de un amigo o compañero del colegio, en casi el 
16% de los casos se trató de una persona desconocida. 
Además, el sex  ng sin consenƟ miento afectó al 3,74% 
de los encuestados en alguna ocasión, algunos de ellos 
en más de 6 ocasiones. Algo que sucedió en torno a sus 
14 años, principalmente por parte del niño o niña con la 
que salían.

Otra de las formas de violencia que afectan hoy 
en día a los niños españoles, es la sextorsión, en forma 
de control y violencia frecuentemente por parte de la 
pareja.

El problema a la hora de ser más exactos, es que 
no hay demasiados estudios de ciberviolencia con per-
specƟ va de género, y tampoco ayuda la falta de denun-
cias cuando se sufre violencia en las redes. 

Lo que sí se reconoce cuando se pregunta a los 
y las adolescentes, es que los hombres Ɵ enen menos 
probabilidad de sufrir acoso online, por tanto, es evi-
dente que el acoso Ɵ ene que ver con cuesƟ ones de roles 
de género.

Se juzga la vida personal de las adolescentes, 
la sexual, así como comportamientos y sus relaciones 
mucho más que en el caso de los chicos. UƟ lizan 
mensajes, insultos, amenazas, coacciones y otras formas 
de humillar, menospreciar, y conseguir crear situaciones 
donde demostrar el poder y el control, que en muchas 
ocasiones Ɵ enen fi nes sexuales.

Para ellos, el poder y el control sigue siendo 
la forma de perpetuar el patriarcado, y la forma de 
pertenecer, como bien explica y refl eja Carmen Ruiz 
Repullo (socióloga experta en violencia de género) en sus 
ponencias,  mostrarlo al resto del grupo para demostrar 
esa hegemonía, y qué mejor forma que a través de las 
redes. 

Este Ɵ po de violencia de género, como todas, 
Ɵ ene consecuencias online y offl  ine para las vícƟ mas. 

En el entorno online, aproximadamente un 
tercio de las chicas privaƟ za su cuenta, y un 30%, ha 
dejado de seguir e interactuar con personas que no 
conoce. Destacamos una vez más, que estas mujeres 
Ɵ enen riesgo de aislarse digitalmente, lo que implica 
una menor socialización con su entorno, e incluso menos 
posibilidades dentro del mercado laboral, ya que hoy en 
día las redes son imprescindibles en muchos casos.

Lo que me llama la atención es que otro 30% de 
jóvenes, no cambia en nada la forma de actuar en las 
redes sociales, y me hace pensar, si se creen responsables 
o merecedoras de este acoso, y qué roles de género 
Ɵ enen asumidos. Aprovecho para subrayar, que en 
cualquier caso somos de nuevo vícƟ mas de aquello que 
nos han hecho creer, y los únicos responsables de estas 
situaciones son los agresores. 

El peligro de eso, como en otros momentos de la 
historia, es normalizar estas situaciones ya que cuando 
se pregunta a las jóvenes, asumen que este Ɵ po de acoso 
o violencia va intrínseca a las relaciones de pareja, que a 
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todas les pasa, incluso ellas parƟ cipan de forma pasiva o 
acƟ va de estas acciones. 

“Estamos tan familiarizados con las normas 
de género que ni siquiera las vemos, son invisibles, 
las consideramos naturales y, si las vemos, no las 
sabemos interpretar. Pero nos marcan, y mucho. 
Estas marcas van a determinar, en buena medida, 
nuestras elecciones (libres) y nuestras vidas.” 
― Ana de Miguel, Neoliberalismo sexual: El mito de la 
libre elección. 

En el entorno Offl  ine, cuando mencionamos las 
consecuencias, aproximadamente un tercio cambian 
algo en sus vidas y toman medidas como evitar caminar 
sola por la calle, volver a casa siempre en compañía, o 
no volver a tener citas con desconocidos. El mundo se 
presenta como algo cada vez más hosƟ l e inseguro. 

Hasta un 40%, refi eren haberse senƟ do 
deprimidas, con ansiedad, paranoia y trastornos de 
conducta alimentaria.

Reconocer nos cueste o no, que la edad con la 
que comienzan el uso de las Tic es cada vez más baja, 
que no podemos controlar siempre el uso que se hace 
de ellas, la poca efi cacia de herramientas de control 
parental y confi ando en las estadísƟ cas que confi rman 
que la pornograİ a se ha converƟ do en escuela, nos 
lleva sin remedio, a apostar por la educación sexual con 
perspecƟ va de género desde edades tempranas, como 
la mejor manera paraprevenir este Ɵ po de violencia que 
sufren las mujeres. 

Tener presente la edad de las jóvenes donde este 
Ɵ po de violencia es más prevalente, ayuda a entender 
que hay dos impedimentos principales para conocer la 
situación y poder ayudarlas a resolverla. Como decía 
anteriormente, según datos que aportan las propias 
jóvenes al entrevistarlas, el primer impedimento de 
detección del problema es, que no perciben la violencia 
como tal, a no ser que consideren la situación de gravedad, 
bien porque se perpetúa, o porque va aumentando su 
intensidad; por otro lado, no suelen contárselo a las 
familias por falta de confi anza o costumbre para hablar 
de sus relaciones afecƟ vo-sexuales, aunque sabemos 
que sí suelen comparƟ rlo con las amigas.

Es momento de refl exionar sobre las medidas de 
acción que debemos tener en cuenta los educadores y 
las familias, para abordar la prevención en ciber violencia 

con perspecƟ va de género: 

• Proporcionarles una buena educación sexual, 
donde se subraye el respeto por las diferencias, la 
igualdad de género, la diversidad y caracterísƟ cas 
de las relaciones afecƟ vas sexuales saludables.

• Entrenar herramientas que se incluyan en la 
educación de los jóvenes para la gesƟ ón de las 
emociones como la rabia o la tristeza.

• Realizar acƟ vidades y talleres trabajando la 
autoesƟ ma.

• Evaluar si son capaces de detectar, e idenƟ fi car 
conductas de acoso online y offl  ine. 

• Fomentar el uso responsable de las redes sociales, 
centrándose en los benefi cios y lo que aporta.

• Conocer el concepto de idenƟ dad digital y sus 
consecuencias en el mundo real.

• Limitar el uso de las redes sociales llegando a 
acuerdos y ofreciendo alternaƟ vas para mantener 
relaciones sociales, y disponer de opciones de ocio 
variadas en el mundo offl  ine.

• MoƟ var la prácƟ ca de buenas conductas en la 
red (no tener un perfi l abierto en la red, evaluar 
el contenido que publicamos, evitar subir fotos 
ínƟ mas o provocaƟ vas...)

• Dotar de herramientas para controlar la privacidad 
y dar a conocer su importancia. 

• DebaƟ r acerca de los conceptos de privacidad 
e inƟ midad personal. Refl exionar acerca del 
autoconocimiento y los límites.  

• Construir un entorno seguro en el que encuentren 
apoyo y no se sientan juzgados. 

• Hablar de forma periódica de violencia de género, 
igualdad y relaciones afecƟ vas basadas en el respeto 
para resolver dudas, evaluar si la información se 
interpreta de forma correcta, e incluso estar al día 
de nuevas formas de violencia.

• IncenƟ var el senƟ do críƟ co de lo que llega a través 
de las TIC (Tecnologías de la Comunicación e 
Información) y redes sociales.

• Proporcionarles referentes con los valores 
personales que queremos que desarrollen.

Hablamos de prevención, pero hay que saber 
manejar una situación de ciberacoso cuando ya se 



Sexpol - número 149 - Abr/Jun 2023
18

ha producido, puesto que hay muchas veces que no 
se denuncia por la sensación de la falta de recursos 
o su desconocimiento.  Existen recursos que ayudan 
a acƟ var protocolos de actuación, bloquear perfi les 
de sospechosos hasta la resolución de denuncias, o 
comenzar invesƟ gaciones por parte de los Cuerpos de 
Seguridad… entre otros.

En resumen, desde las escuelas y los insƟ tutos, 
es fundamental trabajar la igualdad de género y ofrecer 
herramientas para una buena gesƟ ón emocional, 
propiciar un entorno seguro donde poder expresar 
preocupaciones, y promover relaciones afecƟ vas 
saludables, moƟ vando la cooperación, la empaơ a 
y el respeto. Y todo esto, en esta etapa vital de la 
preadolescencia y adolescencia, es imprescindible, 
puesto que, en muchas de nuestras adolescentes, las 
fi guras referentes a quienes realizan confi dencias o en 
quienes buscan consejo no son los progenitores, por lo 
que a veces somos ajenos a esta necesidad de nuestra 
hija.

Los adultos, debemos ser conscientes de que el 
uso de las tecnologías en cierta manera se lo enseñamos 
nosotros, hay que evitar que se usen los disposiƟ vos en 
las habitaciones a puerta cerrada, al menos, debemos 
poder oír  las conversaciones, enseñar a uƟ lizar las redes 
de forma segura, conocer las aplicaciones de moda para 
hacerles ver los riesgos, ver el perfi l con que se presentan 
en el mundo virtual, y tener conversaciones acerca de 
cómo se sienten, qué hacer en caso de sospecha o riesgo, 
ofrecer confi anza, no juzgar para que puedan contar con 
nuestro apoyo… En defi niƟ va, hacernos responsables, ya 
que siempre nos observan y reproducen la forma que 
tenemos de relacionarnos con los demás. Dedicarles 
el Ɵ empo sufi ciente para seguir conectados a ellos es 
nuestra función, a pesar de la etapa vital que transitan, 
que trae implícita que quieran alejarse de nosotros, y 
ofrecer alternaƟ vas para relacionarse con iguales, así 
como opciones de ocio offl  ine. 

No demos nada por hecho, hay que chequear 
su autoesƟ ma de forma regular, conocer sus referentes 
y porqué lo son, fomentar su creaƟ vidad, celebrar sus 
logros, ayudarles a tener moƟ vaciones y acompañarlas 
en el camino. Detectar cambios de comportamiento 
suƟ les, fuera del entorno virtual y en cuanto a los hábitos 
de uso de las redes, son cuesƟ ones en las que debemos 

poner el foco para prevenir o detectar de forma precoz, 
cualquier forma de ciber violencia de género.

Todo esto, parece sencillo pero la realidad es 
que no es tan fácil como parece. La adolescencia es una 
etapa de “Tormenta cerebral” como Ɵ tula el profesor 
en Psiquiatría Daniel Siegel en su libro sobre el poder 
y el propósito del cerebro adolescente, y así debemos 
entenderla.

Vuelvo a dar vueltas a esto, ya que los 
adolescentes Ɵ enden a alejarse de los adultos y en 
ocasiones, esto difi culta que podamos comprender las 
nuevas formas de relacionarse entre ellos, sus impulsos 
sexuales, la difi cultad para integrar las emociones, la 
necesidad de la novedad, las conductas de riesgo a las 
que se exponen y la graƟ fi cación que encuentran en las 
mismas. 

Podemos dar información, talleres, charlas, 
incluso sermones, y debemos tener en cuenta que, si 
realmente queremos protegerlas, así como desarrollar 
valores que merezcan la pena para afrontar su vida en 
el futuro, tenemos que centrar nuestra energía en no 
perder la conexión con ellas. 

El feminismo, la educación con perspecƟ va de 
género, y contar con la ayuda de educadores y familiares, 
será la única forma de reverƟ r esta realidad. 
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Asistencia sexual 
¿solución a un problema 

estructural?

Jennifer Ibáñez Pampliega
Educadora Social

Máster en Sexología y Género
Fundación Sexpol

Cuando se juntan la sexualidad y la diversidad funcional en un mismo concepto, la respuesta automáƟ ca 
social es la complejidad de abordar dicha necesidad y la carencia de recursos para ello. En general, no hablamos de 
casos aislados cuando nos referimos a que las personas con diversidad funcional y sus cuerpos no normaƟ vos Ɵ enen 
tremenda difi cultad de acceso a una vida sexual acƟ va, saludable y plena.

Este problema estructural viene de lejos al confl uir variables como el grado de dependencia, Ɵ po de 
discapacidad, habilidades sociales y género, entre otras cosas. 

Desde un paradigma individualizado, haciendo contraposición al modelo insƟ tucionalizado de las personas 
con discapacidad intelectual, se pretende localizar el punto entre la asistencia sexual y la vida independiente. 

En el siguiente arơ culo se hace una refl exión acerca de esta confl uencia y el debate abierto que deja: visión 
de género, relación de la asistencia sexual y la prosƟ tución e incompaƟ bilidad de objeƟ vos de vida independiente 
y una solución condescendiente.
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La población de personas con diversidad 
funcional ha tenido una posición liminar: ni totalmente 
excluidas ni totalmente incluidas en la sociedad. Tal 
como lo defi ne Arnau Ripollés (2014) han sido vícƟ mas 
de una cultura de sumisión y asistencialismo que les ha 
privado de su plena ciudadanía. 

El modelo de vida independiente, suple dicha 
sumisión y asistencialismo, signifi ca una alternaƟ va a 
los modelos insƟ tucionales. Lo que este movimiento 
defi ende es el derecho a la autodeterminación, a poder 
dirigir sus vidas en la medida de las posibilidades de 
cada uno (Gaspar, 2005) Proclama la autonomía de las 
personas, incenƟ vando el proceso de elección en lo que 
le concierne, siendo la parte más importante y prioritaria 
en el desarrollo de su vida.

La Asistencia Personal nació como una 
herramienta individualizada para que las personas 
que precisaran de apoyos en algunos aspectos 
relacionados con su acƟ vidad de la vida diaria, tuvieran 
un acompañante adaptado a su ritmo y sus necesidades. 
El apoyo debe ser fl exible, personalizado y respetuoso 
con las decisiones de la persona con discapacidad, y a 
la vez debe garanƟ zar que los derechos, la seguridad 
y la dignidad de la persona estén protegidos (Plena 
Inclusión, 2019).

A través de la Asistencia Personal, la persona 
con discapacidad puede mejorar su parƟ cipación en 
cualquier contexto de su vida: laboral, familiar, formaƟ vo, 
de ocio, social y/o privado. (Plena Inclusión, 2019):

● En el contexto personal, recibiendo apoyo en 
todas las acƟ vidades de la vida diaria, como la 
alimentación, el aseo, el vesƟ do, la preparación 
y toma de medicación, atender el teléfono, 
tomar notas, etc…

● En el acompañamiento en cualquier contexto de 
su vida.

● En la comunicación, interpretando los 
diferentes sistemas alternaƟ vos o aumentaƟ vos 
de comunicación que en ocasiones uƟ lizan 
personas con diferentes necesidades. 

● En la coordinación y la planifi cación del día a día 
y en el apoyo a la toma de decisiones.

● En situaciones que tengan que ver con 
la seguridad y la salud de la persona con 
discapacidad.

● En circunstancias que tengan que ver con 
acƟ vidades relacionadas con las relaciones 
sexuales (entendiendo por éstas las que implican 
el acompañamiento o ayuda a la preparación). 

Es un hecho indiscuƟ ble que las personas con 
diversidad funcional no Ɵ enen las mismas oportunidades 
para disfrutar de su sexualidad en plenitud, ni siquiera de 
elegir cómo quieren llevarla a cabo. El desconocimiento 
acerca del tema y la desinformación de sus entornos más 
cercanos hace que vivan excluidos de la accesibilidad a 
la información o que se busque información por otros 
siƟ os. La incapacidad para mantener relaciones sexuales, 
la falta de deseo sexual, la patologización del interés por 
el sexo o el cuesƟ onamiento de las capacidades para 
tomar decisiones son algunos ejemplos que obligan a las 
propias personas con diversidad funcional a renunciar a 
su vida sexual (Alonso y Muyor, 2020).

Parece una cuesƟ ón de segunda categoría para 
el mundo social tratar la inƟ midad y la sexualidad de las 
personas con diversidad funcional al avanzar con otro 
Ɵ po de cuesƟ ones como el ocio o la inclusión laboral 
en entorno ordinario, pero no en materia de acceso a 
la sexualidad. El imaginario social los ha representado 
como seres asexuales por naturaleza (Alonso y Muyor, 
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2020). Con datos, la Unión Europea raƟ fi có en enero 
de 2011 en la Convención sobre los Derechos de las 
Personas con Discapacidad que, en especifi cidad de 
sexualidad de las personas con diversidad funcional, 
no se trata del reconocimiento del derecho a la 
sexualidad, el cual se da por descontado, sino de su 
encuadre y disposiƟ vos necesarios y específi cos para su 
materialización (Passada, 2019). Uno de los temas más 
relevantes que salió en el Foro de Vida Independiente 
del año 2018 fue la inaccesibilidad que tenían al senƟ r 
placer por sí mismas o en pareja:

La asexuación de las personas con diversidad 
funcional cons  tuye uno de los pilares del sistema 
capaci  sta que las oprime desde  empos inmemoriales. 
Eliminando o reduciendo a lo anecdó  co la sexualidad, el 
deseo y el placer, resulta más fácil acotar los horizontes 
vitales de las personas con diversidad funcional a la mera 
supervivencia. (Centeno en Foro de Vida Independiente 
y Divertad, 2017: 1).

Como solución a esta inaccesibilidad nació la 
Asistencia Sexual, un apoyo o ayuda para la realización de 
una acƟ vidad sexual. La asistencia implica intervención 
de un tercero/a siendo este un aspecto que condiciona 
y concreta la visión sobre la acƟ vidad sexual. Podemos 
diferenciar tres Ɵ pos de acƟ vidad sexual. Por un lado, 
la acƟ vidad de una persona sobre su propio cuerpo, 
“autoeroƟ smo”, por otro, la acƟ vidad consistente en 
una relación sexual İ sica entre dos personas “conexión 
eróƟ ca” (García-Santesmases y Branco de Castro, 2016), 
y, por úlƟ mo, la acƟ vidad consistente en una relación 
sexual entre dos personas sin contacto İ sico (De Asís, 
2017). 

ParƟ endo del punto de vista favorable hacia 
la AS. Las personas con diversidad funcional desde la 
fi losoİ a de vida independiente y el enfoque de derechos 
humanos Ɵ ene derecho a ejercitar su sexualidad de 
manera voluntaria y libre, la Asistencia Sexual es una 
necesidad básica de segundo orden. Se  consƟ tuye  en  
una  “necesidad  (de  apoyo)  básica”, en  la  medida  en  
que  nace  de  la  carencia  bioİ sica y, aƟ ende a algo tan 
importante como es el ejercicio de la sexualidad. Y, es 
de “segundo orden”, no porque sea “menos básica” ni 
elemental, sino porque hay que reconocer que “sin sexo, 
igualmente, se puede vivir” (Arnau Ripollés, 2014).

Sin embargo, otra corriente de la Asistencia 
Sexual más centrada en este público de personas con 
discapacidad intelectual, coincidiendo con García-
Santesmases y Branco de Castro (2016) el mundo de 
la diversidad intelectual también se muestra reƟ cente 
frente a esta propuesta de asistencia sexual, en gran 
parte debido a que consideran que, al igual que la fi gura 
de asistencia personal defendida por el FVID, se trata de 
un recurso pensado por/para la diversidad İ sica.

Llegado este punto, concibo y reagrupo tres 
cuesƟ ones principales interseccionadas que ponen de 
manifi esto dicho debate:

1. Relación de la asistencia sexual y 
prosƟ tución. El relato se presenta como un servicio 
de pago especializado, pero con función social, 
según las personas afi nes a dicha teoría. Se trataría 
de posicionar la prosƟ tución con un rol socialmente 
más legiƟ mado, al saƟ sfacer las necesidades 
sexuales de las personas con discapacidad. No 
obstante, existe un modelo alternaƟ vo de AS 
que intenta desvincularse del esƟ gma social y la 
a-legalidad jurídica de la prosƟ tución en España. El 
modelo de “conexión eróƟ ca” le da más importancia 
a la eróƟ ca, la inƟ midad y la sexualidad desde el 
plano del derecho a desear y senƟ rse deseado 
(Alonso y Muyor, 2020).

Como contraposición al mismo, los 
defensores del neoliberalismo sexual, que abarca la 
uƟ lización de la asistencia sexual como único medio 
de acceso a las relaciones sexuales, jusƟ fi can la 
fi gura para legiƟ mar la fi gura de la industria sexual 
transformando los deseos en necesidades (Sánchez, 
2021).

2. La falta de perspecƟ va de género. Las 
personas con diversidad funcional idenƟ fi cadas 
como varones Ɵ enen aún así más opciones de 
visibilización de sus necesidades que las mujeres 
por el contexto social aprendido. Dichas carencias 
masculinas se suplen con una solución rápida: el 
acceso a este Ɵ po de herramientas. Sin embargo, 
las mujeres reciben otro Ɵ po de respuestas como 
la esterilización. La mayor parte de las personas 
que la ejercen son mujeres, mientras que los 
consumidores, proxenetas y tratantes son hombres. 
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(García y Álvarez, 2014). Lo mismo pasa con el 
consumo de Asistencia Sexual. 

3. La falta de concordancia entre objeƟ vos. 
Si el objeƟ vo del modelo de vida independiente 
es promover la actuación personal acorde a las 
necesidades individualizadas y uƟ lizar herramientas 
para el cumplimiento del mismo, ¿por qué la 
solución que se impone supone un acercamiento 
condescendiente y neoliberalista hacia las personas 
con diversidad funcional? Flaco favor se hace a las 
personas con diversidad funcional al acercarles 
el acceso a la sexualidad en vez de generar unas 
herramientas individualizadas, en función de las 
carencias de cada persona y un entorno social 
concienciado para que sean ellas mismas las que 
puedan saƟ sfacer sus necesidades atendiendo a sus 
propios protocolos.

Esta modalidad de cultura se sustenta en 
lo que la autora Arnau Ripollés (2013a) denomina 
como el “Sistema de opresión patriarcal-biómedico-
capaciƟ staminusvalidista”, el cual, ha perverƟ do la 
condición humana cuando se Ɵ ene una diversidad 
funcional devaluando su condición de ser y de estar 
en este mundo (Arnau Ripollés, 2013a).

Una de las maneras más naturalizadas de 
eliminar barreras para llevar a cabo la sexualidad es crear 
herramientas y estrategias adaptadas a la personalidad 
y necesidades de cada persona. Hablar y educar en el 
desarrollo de las necesidades afecƟ vo-sexuales desde 
el nacimiento de la persona, sin importar condición, 

raza, género, sexo o procedencia y siempre adaptadas 
al ciclo vital por el que se esté pasando. Lo triste es que 
suena muy utópico a la par que disparatado el enseñar 
a personas con discapacidad intelectual a manifestar 
necesidades sexuales, cuando no debería ser así. 
Fomentar la educación sexual, tal como manifi estan los 
derechos sexuales, ayudaría a que fuera un ámbito más 
normalizado y a largo plazo, más fl uido. Tal como el lema 
de la Fundación SEXPOL manifi esta: el conocimiento 
sexual nos hará libres.

La vida independiente como modelo pedagógico 
inclusivo no sólo Ɵ ene que sonar bien en los textos, sino 
como un método deconstrucƟ vo y tangible que ayude 
a conseguir propósitos vitales. Si una persona hace 
un planteamiento de apoyos personalizados en el que 
necesite una persona para desarrollarse sexualmente, 
el facilitador/a de turno tendrá que acudir a su propio 
nombre profesional y acercar dichos apoyos naturales 
para cumplir el objeƟ vo. Una preparación previa, 
llevando a cabo un entrenamiento en habilidades 
sociales para poder manifestar necesidades o plantear 
acuerdos, un acercamiento de cómo están planteadas 
las formas de vivir la sexualidad en nuestra sociedad y 
cómo puede desarrollarla. 

Quizá una fi gura clave de la sexología educaƟ va 
en este campo es formar a las personas con discapacidad 
intelectual en dichos aspectos mencionados 
anteriormente:

- Desarrollo de necesidades afecƟ vo-sexuales
- Búsqueda de soluciones ante dichas necesidades 

junto con la persona 
- Apoyo en el conocimiento de su propio cuerpoI
- Preparación de una peƟ ción sexual y su posible 

respuesta
- Respeto ante el propio cuerpo y, si fuera el caso, el 

de otra persona

Además, una formación en el derecho al 
desarrollo de la sexualidad, sin que la discapacidad sea 
un condicionante clave que lo impida para las familias 
y los equipos de profesionales que estén interviniendo 
con la persona, sería imprescindible. El enfoque 
sistémico es clave en el desarrollo personal, ya tenga o 
no una discapacidad, así que serán agentes clave en su 
educación formal, no formal e informal.
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Los valores acerca de cómo mantener ese 
acercamiento sexual son determinantes para la 
intervención, es decir: si la persona quiere una pareja 
sexual espontánea, si quiere mejorar su forma de 
masturbarse o si quiere crear un acercamiento para tener 
una pareja. En el caso de que la persona quiera aprender 
a desarrollar sus habilidades para tener parejas sexuales 
espontáneas, quizá las sexólogas podamos formar a sus 
asistentes/as personales para acudir a entornos donde 
se propicie, por ejemplo: lugares de fi esta o eventos en 
los que se pueda hablar con gente. Podría ser una labor 
de la asistencia sexual, ya que cumple con el ser una 
herramienta de acceso.

El problema de la Asistencia Sexual, como 
conclusión personal, es que está planteada como una 
solución capaciƟ sta y condescendiente a un problema 
estructural. Responde a las necesidades de acceso del 
momento, pero no indaga en cuesƟ ones fundamentales 
y trascendentales como el aprender a realizar por 
uno/a mismo/a. Como educadora social defensora del 
empoderamiento de las personas, quizá una solución y 
un nexo de unión entre las dos posturas confrontadas 
acerca de esta profesión, sería ampliar los servicios 
para que las personas con necesidades de encuentros 
sexuales puedan apoyarse en la asistencia sexual para 
buscar un entorno más inclusivo y naturalizado.

La lucha por la inclusión sigue. 
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Ya lo dijo Manu Chao en “Lágrimas de oro”: Tú 
no  enes la culpa mi amor, que el mundo sea tan feo.  
Actualmente nuestra percepción, deseos y decisiones 
individuales se ven intrínsecamente infl uenciados por 
la sociedad en la que vivimos. El culto al cuerpo, la 
presión estéƟ ca, y el canon de belleza... son conceptos 
que más allá de quedarse anƟ cuados, siguen operando 
actualmente en la forma  que tenemos a nivel social de 
considerar lo bello, lo estéƟ co,  y por ende, lo válido. 
El sistema ha creado un lobby en cuanto al arqueƟ po 
de la Femme fatal, y eso se puede ver en diversas 
representaciones culturales: desde el boom de querer 
ser igual de poderosas y misteriosas que Maddy Perez 
de Euphoria, al lema que cantamos a grito pelado de la 
canción “TQG” de Karol G y Shakira  y su: Te fuiste y me 
puse triple M, más dura, más buena, más level.

El siguiente arơ culo abarca el tema de la 
hipersexualización de la mujer desde el prisma de la 
autocosifi cación. Donde se pondrá en el punto de mira 
cómo en nombre del empoderamiento femenino, se han 
incenƟ vado y normalizado ciertas conductas y patrones 
que se podrían considerar opresivas. Para ello, se 
mencionarán ciertos conceptos como el neoliberalismo, 
la cosifi cación, el capital eróƟ co, la Femme fatal, el 
empoderamiento femenino, la hipersexulización, la 
validación y  los arqueƟ pos de mujer, entre otros.  
Asimismo, este arơ culo busca observar ciertas 
conductas y discursos desde una mirada críƟ ca, para así 
poder idenƟ fi car la visión de empoderamiento que se 
promueve. En cambio, el arơ culo no busca condenar o 

casƟ gar a las personas que lleven a cabo estas prácƟ cas, 
ya que lo que busca es visibilizar el entramado sistémico 
que se esconde en ciertos discursos. 

Para hablar de cosifi cación lo primero sería 
subrayar  que vivimos en una sociedad donde el culto 
al cuerpo  y el cuidado de la imagen corporal Ɵ ene una 
gran importancia a nivel social, especialmente entre 
las mujeres. Esto se debe a que la imagen de la  mujer 
ha sido hipersexualizada y cosifi cada en las úlƟ mas 
décadas, haciendo que mayoritariamente estas sufran 
más la presión estéƟ ca.  (Gomez, 2021) 

Con lo cual, la sexualización (e hipersexualización) 
se podría entender como el proceso mediante el cual 
se mide el valor de una persona en términos de su 
apariencia, atracƟ vo, y/o atributos sexuales. Por ende, 
la cosifi cación se entendería como una objeƟ vación 
del individuo, entendido como la transformación de 
la persona en objeto, desprendido de su condición de 
sujeto. (Caballero y Soriano, 2023)

Las mujeres y niñas han sido socializadas en 
torno a la idea del culto al cuerpo, donde de manera 
consciente o/y inconsciente se las ha bombardeado con 
idea de cumplir con un canon de belleza ya esƟ pulado. 
Como afi rma Ayme Roman (2017), desde muy pequeñas 
las mujeres interiorizan el hecho de “ser” su propia 
imagen, el propio cuerpo y  sobre todo, el propio 
atracƟ vo. Haciendo de esta forma que una gran parte 
del autoesƟ ma de las mujeres  se base en cumplir con 
ese rol social e histórico. Además, Roman hace hincapié 
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en cómo desde una edad muy temprana las mujeres 
empiezan a actuar de forma agradable ante la mirada 
externa, en busca de una validación social.

   Por ende, el fenómeno de la autocosifi cación, 
como ya se ha mencionado, es una de las primeras 
consecuencias psicológicas que surge entre las niñas 
y las mujeres como resultado de vivir en un entorno 
cultural donde se les ve como objetos sexuales. Al 
empezar a verse desde la perspecƟ va de tercera persona 
en vez de desde la primera,  las niñas y  mujeres llegan a 
dar más valor a cómo se ven ante la mirada externa en 
lugar de centrarse principalmente en cómo se sienten o 
en qué pueden hacer. Cuando las niñas y las mujeres se 
ven a sí mismas a través de este prisma, desarrollan una 
relación peculiar con sus propios cuerpos, generalmente 
perjudicial. (Fredrickson  y Roberts, 1997)

Además, esta autocosifi cación va acompañada 
de una forma de autopercepción caracterizada por 
un control de la apariencia del cuerpo, es decir, por el 
fenómeno de  la autovigilancia. Este fenómeno explica 
el vínculo entre las experiencias de cosifi cación sexual 
de las mujeres a nivel cultural y bienestar corporal. 
Es importante señalar que la autocosifi cación, no es 

una indicación de narcisismo, vanidad o insaƟ sfacción 
corporal, sino que refl eja con mayor precisión una 
estrategia psicológica que permite a las mujeres anƟ cipar 
y, por lo tanto, ejercer cierto control sobre cómo serán 
vistas y tratadas por los demás. No  obstante, cabe 
recalcar que es poco probable que la autocosifi cación se 
“elija” conscientemente, ya que normalmente opera de 
una forma más inconsciente, refl ejando así el grado de 
agencia  altamente opresivo. (Calogero, 2012)

La sexualización de la mujer se puede observar 
en muchísimos ámbitos de la vida, ya sea en el canon 
de belleza esƟ pulado, en la moda, en cómo son leídas 
socialmente, en el acoso callejero… y la autocosifi cación 
se puede observar en los comportamientos y decisiones 
sociales que se toman: la ropa escogida, el maquillaje, 
la estéƟ ca, el lenguaje corporal, el tono de voz, las 
fotos... Tambien observamos esa sexualización desde 
el arqueƟ po de femme fatal, que ha vuelto a resurgir 
culturalmente. El arqueƟ po de la femme fatale hace 
referencia a un personaje femenino del arte que es 
descrita como seductora, manipuladora y peligrosa 
para los hombres ya que uƟ liza su sexualidad para 
atraer y controlar a los hombres. Esta imagen ha sido a 
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menudo criƟ cada por promover estereoƟ pos de género 
negaƟ vos y perpetuar la idea de que las mujeres son 
inherentemente manipuladoras y peligrosas para los 
hombres. Además, algunos han argumentado que este 
arqueƟ po ha sido uƟ lizado para jusƟ fi car la violencia 
contra las mujeres, ya que sugiere que las mujeres 
son responsables de la violencia que se ejerce contra 
ellas debido a su supuesta “naturaleza seductora”. (De 
Beauvoir, 2010)

Sin embargo, otras han defendido la imagen de la 
femme fatale como una forma de empoderamiento para 
las mujeres, ya que representa una fi gura femenina que 
es consciente de su sexualidad y sabe cómo uƟ lizarla para 
lograr sus objeƟ vos. Algunos también han argumentado 
que la femme fatale es una forma de subversión del 
patriarcado, ya que desaİ a las expectaƟ vas de cómo 

se supone que las mujeres deben comportarse y 
presenta una imagen alternaƟ va de la feminidad. 
(Hook, 2015)

Algunas teóricas feministas argumentan 
que la hipersexualización puede ser una forma 
de resistencia y subversión contra el patriarcado, 
ya que las mujeres pueden uƟ lizar su sexualidad 
para desafi ar las normas y expectaƟ vas de género 
y reclamar su poder y autonomía. Por ejemplo, 
la escritora Naomi Wolf (2015), argumenta que 
la hipersexualización puede ser una forma de 
rebelión femenina contra la opresión patriarcal, 
siempre y cuando sea una elección personal y no 
una imposición social.

Esta idea se puede observar claramente 
en diferentes ámbitos de la sociedad, desde la 
apología del Glow Up después de la ruptura, a 
el mensaje subliminal de series como Insaciable 
(2018), hasta la ya comentada canción “TQG” 
Te fuiste y me puse triple M, más dura, más 
buena, más level. Donde se puede observar 
cómo desde un discurso de empoderamiento se 
hace referencia del culto del cuerpo, haciendo 
apología de una autoesƟ ma alta desde el ser más 
atracƟ vas. 

En cambio, autoras como Ana De Miguel 
(2015) hacen hincapié en lo problemáƟ co de 
considerar subversivas ciertas prácƟ cas de raíz 
opresiva. De Miguel  explica que está muy unido al 

mito de la libre elección. Es decir, el concepto  del 
mito de la libre elección refi ere a la creencia de que las 
decisiones que tomamos en nuestra vida, especialmente 
en el ámbito sexual y afecƟ vo, son completamente 
libres y autónomas, y que estas decisiones no están 
infl uenciadas por factores externos como el género, la 
cultura, la economía, la políƟ ca, entre otros. Este se ha 
popularizado en la sociedad actual, especialmente en el 
contexto neoliberal, según la autora en el ámbito sexual 
y afecƟ vo, este mito se uƟ liza para responsabilizar a las 
personas de sus propias decisiones.  Y de esta forma 
jusƟ fi car la falta de políƟ cas públicas que protejan a las 
personas de la violencia y la discriminación.

Entonces, ¿Porqué reproducir, excusar y 
apropiarse de lo que oprime? ¿Cómo desafi ar al 
patriarcado con sus mismos instrumentos? Ya lo dijo 
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Audre Lorde (1984): las herramientas del amo no 
desmontaran la casa del amo. Lorde hace referencia a 
la idea de que no se puede confi ar en las herramientas y 
estructuras creadas por los opresores para desmantelar 
el sistema de opresión. Es por eso que la autora 
hace apología de que se deben crear herramientas y 
estructuras propias para desafi ar el poder.

Es por eso que en nombre del empoderamiento 
individual se han normalizado ciertas conductas, bajo 
el lema de la libre elección o/y el individualismo. Hay 
que entender que el empoderamiento más allá de llegar 
a ser un proceso individual, también lo es colecƟ vo, ya 
que uno de los peligros de normalizar ciertas conductas 
en nombre de la libre elección sería fomentar el 
individualismo. El neoliberalismo ha fomentado este 
pensamiento, haciendo que vivamos en una sociedad 
atomizada, donde cada persona lucha por sí misma sin 
importar las consecuencias para los demás, y de esta 
forma, fragmentando la lucha feminista.

 En conclusión, parafraseando de nuevo a Audre 
Lorde, las herramientas del patriarcado no desmontaran 
el patriarcado. Es por eso que es de vital importancia 
ser consciente de nuestras decisiones,  ya que el sistema 
mediante el proceso de naturalización ha normalizado 
ciertas conductas en nuestro día a día. Por ende, para 
desaprender lo aprendido es necesario ser consciente 
de los patrones que reproducimos, e intentar fomentar 
nuevos.

Además, como se ha subrayado, ya sea la 
sociedad que cosifi ca sexualmente o/y las conductas 
que se reproducen de ella, estas funcionan de una forma 
concreta para  limitar los roles y comportamientos 
sociales de las mujeres.  Por eso, es muy importante 
crear y fomentar nuevos modelos y cánones de belleza, 
pero sobre todo denunciar el ya impuesto y visibilizar 
todas sus variantes por muy inofensivas que se pueda 
llegar a pensar que son.

Por úlƟ mo, sería importante que en el ámbito 
educaƟ vo se imparƟ era formación sobre educación 
afecƟ vo-sexual que abordara este tema concreto. Ya 
que es necesario cuesƟ onar el canon de belleza actual 
y los diferentes arqueƟ pos que se asignan a la mujer, así 
como promover la refl exión sobre la cultura hipersexual 
que nos rodea.
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El sistema cisheteropatriarcal en el que vivimos 
se empeña en mostrar, exagerar e incluso inventar 
diferencias entre los cuerpos que denomina de hombres 
y aquellos que denomina de mujeres, alimentando y 
fomentando así el binarismo de género. Un ejemplo de 
esto es el hecho de que, en los cuerpos diagnosƟ cados 
como mujeres, las glándulas que se encuentran 
alrededor de la uretra siguen siendo llamadas “glándulas 
parauretrales”, cuando se ha demostrado que su 
estructura y secreciones son análogas a las de la próstata 
de los cuerpos denominados masculinos.

En este arơ culo se presentan algunos de los 
argumentos morfológicos, estructurales y embrionarios 
que confi rman la necesidad de abogar por la susƟ tución 
del término “glándulas parauretrales” por el de “próstata 
femenina”, en aras también de evidenciar y poner de 
relieve la similitud biológica de los cuerpos considerados 
masculinos y aquellos considerados femeninos.

INTRODUCCIÓN

El paradigma en el que vivimos se encarga 
de dividirnos en dos cajones muy bien diferenciados 
(hombre y mujer), y en los que no existen puntos en 
común ni mucho menos puntos intermedios. Como 
dijeron Stuart Mill y Helen Taylor sobre esto “Lejos de ser 
una expresión de las diferencias naturales, la expresión 
genérica es exclusivamente la supresión de las similitudes 

naturales” Todo el discurso hegemónico está arƟ culado 
para hacernos creer que las diferencias entre hombres 
y mujeres son grandes, inquebrantables y además 
naturales o biológicas. Este discurso no solamente 
es transmiƟ do por los medios de comunicación y los 
agentes de socialización, sino que impregna también la 
medicina y el estudio de la biología y anatomía.

Un ejemplo de esto, si una mujer1 Ɵ ene “un 
crecimiento excesivo de vello oscuro o grueso en un 
patrón similar al de los hombres” (MayoClinic, 2023) es 
que padece una patología denominada hirsuƟ smo. Tal y 
como comunicó el colecƟ vo SomBarbàrie2, el hirsuƟ smo 
“es una patología de la belleza totalmente patriarcal 
que sólo afecta a mujeres porque  enen pelo donde sólo 
los hombres pueden tener” (La Vanguardia, 2020). Son 
muchas las mujeres a quienes les crece algo de vello 
encima del labio, en el mentón, el cuello o a los lados 
del hueso maxilar inferior. La opción más tomada por 
estas mujeres es la de eliminar dicho vello, puesto que 
la sociedad no ofrece la opción de conservarlos, y nos 
hace creer que ser mujer y tener barba son dos hechos 
incompaƟ bles y opuestos. Los hombres Ɵ enen barba y 
nosotras no podemos tenerla.

1 Permitidme usar en algún momento los términos “mujer” y “hombre” 
refi riéndome a las realidades cis, a sabiendas de que la realidad es 
mucho más diversa y sin querer obviar a les compañeres trans.

2 SomBarbàrie es un colectivo de mujeres e identidades disidentes 
con barba creado en Cataluña en 2020.
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Otro ejemplo de cómo se cuela el discurso 
binario en el mundo de la biología es el hecho de que la 
testosterona es siempre presentada como la “hormona 
masculina” obviando que nuestras gónadas, los ovarios 
(aunque en menor medida que en la que lo hacen los 
tesơ culos) también la producen. Igualmente, los cuerpos 
de hombres producen (también en menores canƟ dades) 
estrógenos y progesterona, que son las hormonas 
“femeninas” encargadas de regular el ciclo menstrual.3

¿GLÁNDULAS PARAURETRALES O PRÓSTATA?

Llegando ya a lo que en este arơ culo nos 
concierne, en el estudio anatómico aprendemos que los 
hombres Ɵ enen próstata y las mujeres no. Analicemos 
conceptos: la próstata es una glándula del sistema 
reproductor masculino, del tamaño de una nuez y que 
rodea a la uretra. Tiene como función producir el fl uido 
prostáƟ co, que en combinación con el esperma conforma 
el semen. Este fl uido prostáƟ co conƟ ene una proteína 
llamada anơ geno prostáƟ co específi co (PSA), marcador 
que aumenta en sangre cuando existe un tumor de 
próstata (Azucas, 2022)y también aproximadamente la 
mitad de la fosfatasa ácida proteica del cuerpo de un 
hombre.

Según el discurso que lleva imperando los 
úlƟ mos siglos, los cuerpos de mujeres, por su lado, 
presentan unas glándulas parauretrales alrededor de 
la uretra4. Al informarnos sobre dichas glándulas, nos 
encontramos con que son análogas a la próstata en 
los hombres (Kenhub, 2023). Además, estas glándulas 
del cuerpo femenino producen el anơ geno prostáƟ co 
específi co (PSA) ơ pico del fl uido prostáƟ co, así como 
la fosfatasa ácida proteica, también producida por la 
próstata masculina. En casos de mujeres con tumores en 
dicha área, se registran altos niveles de PSA en sangre, al 
igual que en los casos de cáncer prostáƟ co en hombres. 
(Cabello, 2020).

Desde la embriología, es importante resaltar que 

3 La testosterona es también producida en las glándulas suprarrena-
les y además tiene poder de transformarse en estrógenos gracias a la 
acción de algunas células del cuerpo. La medicina y el uso que hace 
del lenguaje tiene este empeño de simplifi car y binarizar el cuerpo y 
sus estructuras.

4 Estas glándulas eran las comúnmente llamadas “glándulas de Ske-
ne”, aunque ahora existe una predilección por el término descriptivo 
ya que desde el feminismo se aboga por descolonizar nuestro cuerpo 
y sacar los apellidos de todos esos médicos hombres de nuestros 
aparatos reproductivos.

los embriones no comienzan a diferenciarse sexualmente 
hasta la sépƟ ma semana de gestación. “En los mamíferos 
de ambos sexos, los órganos reproductores externos 
(los genitales) Ɵ enen un mismo origen embriogénico” 
(Kinsey et al, 1967). El patrón básico de un embrión antes 
de comenzar esa diferenciación sexual es femenino. 
A parƟ r de la sépƟ ma u octava semana, uno de los 
genes del cromosoma Y hace que el embrión masculino 
comience a producir sus propias hormonas. Esto hace 
que su cuerpo se desarrolle de manera diferente al de 
un embrión XX, aunque dichas diferencias son mucho 
menores de las que se suelen asumir. 

La estructura embriológica a parƟ r de la cual 
se desarrollan la uretra, los genitales externos y la 
próstata se llama seno urogenital. Gracias a la acción 
de los andrógenos sobre dicha estructura, comienza a 
desarrollarse la próstata masculina. Así mismo, en un 
embrión XX, la próstata femenina se desarrollaría infl uida 
por efecto de los estrógenos, en vez de desaparecer 
como se llevaba asumiendo anteriormente (UDG, 2009).

En los cuerpos masculinos, la próstata Ɵ ene una 
función reproducƟ va, ya que genera parte del líquido 
que transporta a los espermatozoides en su salida 
por la uretra, mientras que la próstata en los cuerpos 
femeninos no Ɵ ene una función reproducƟ va específi ca 
conocida. La longitud de la uretra femenina y el grosor de 
su pared limitan el tamaño de la próstata, que por tanto 
es aproximadamente dos tercios más pequeña que en 
el hombre. A pesar de esto, la próstata femenina cuenta 

Aparato genital femenino. Universidad de Guadalajara 
(UDG), 2009.
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con todos los componentes estructurales caracterísƟ cos 
de la próstata masculina y, al igual que ésta, cuenta con 
una función exócrina (producción de Anơ geno ProstáƟ co 
Específi co y Fosfatasa Acida ProstáƟ ca Específi ca, 
como ya hemos visto) y una función neuroendocrina 
(producción de serotonina) (UDG, 2009).

Como viene pasando a lo largo de la historia de 
la ciencia, todo lo que no tenga una función biológica 
específi ca conocida es obviado y menospreciado. En 
el cuerpo de las mujeres y en lo que se refi ere a los 
genitales, esto signifi ca que lo que no tenga que ver con 
la reproducción es infravalorado y descartado. Solo cabe 
observar el famosísimo ejemplo del clítoris5.

RECONOCIMIENTO OFICIAL DE LA PRÓSTATA FEMENINA 

Retomamos: las glándulas parauretrales son 
análogas a la próstata masculina y además producen las 
secreciones propias de la próstata ¿Por qué entonces no 
se llama próstata a dichas glándulas? 

Ya en 1672, el anatomista holandés Regnier de 
Graaf presentó la primera descripción anatómica de la 
próstata femenina humana y fue el primero en usar este 
término. Sin embargo, la invesƟ gación de Alexander 
Skene, llevada a cabo 200 años después que la de Graaf, 
describía la próstata femenina como “dos conductos 
parauretrales que se abrían a los lados de la abertura
uretral”. Esto produjo un efecto perjudicial en el progreso 
posterior en la invesƟ gación de la próstata femenina, que 
pasó a considerarse como “un órgano femenino vesƟ gial 
insignifi cante y rudimentario, que no juega ningún papel 
en la vida de la mujer” (Rubio-Casillas et.al., 2009). El 
doctor Milan Zaviaciclleva desde 1980 estudia la próstata 
femenina, encontrándose muchas trabas y una falta de 
fi nanciación para ello desde la academia (Torres, 2015). 
Zaviacic defi ne esta próstata femenina como un órgano 
funcional muy importante del sistema urogenital, que 
también es una zona erógena para las mujeres, Ɵ ene un 
importante papel en el placer y parƟ cipa en el fenómeno 
de la eyaculación femenina6 (Richterova, 2006). Además, 

5 Se tiene registro del clítoris desde la Antigua Grecia en el siglo I y II 
d.C. En 1559 se identifi ca ofi cialmente y en 1672 De Graaf ya realiza 
un amplio estudio sobre él. Sin embargo, no es hasta 1998 que Helen 
O’Connell con sus estudios da a conocer el tamaño y alcance real 
de dicho órgano. Todo esto no fue de dominio público genereal hasta 
que en 2009 se presentaron las imágenes en 3D de un clítoris en 
estado de excitación. Parece ser que, según la medicina tradicional, 
el placer no es un objeto de estudio válido en sí mismo.
6 La eyaculación femenina es otra de las realidades silenciadas 
culturalmente que se nos ha ocultado hasta hace relativamente poco. 

resalta que su correcta nomenclatura Ɵ ene relevancia 
en cuanto a la salud, ya que las enfermedades de dicha 
glándula han sido erróneamente diagnosƟ cadas y, por 
tanto, tratadas como enfermedades uretrales y no 
prostáƟ cas. Sus conclusiones para la defi nición de la 
próstata femenina están basadas en invesƟ gaciones 
morfológicas, histoquímicas, médico-forenses, sexoló-
gicas, ginecológicas, urológicas, cronobiológicas y 
patológicas (Rubio-Casillas et, al., 2009).

Basándose en el trabajo de Zaviacic, la Comisión 
FederaƟ va Internacional de Terminología Anatómica 
(FICAT), acordó en 2001 incluir el término “próstata 
femenina” en su siguiente edición de Terminología 
Histológica: Términos Internacionales para Citología 
Humana e Histología7, debido a la “signifi cancia 
morfológica e inmunológica de la estructura.”, y que 
lleva apareciendo bajo este nombre desde 2008 (op.cit.)

A pesar de ello, desde la ciencia médica, 
ginecológica y urológica se sigue nombrando 
erróneamente a la próstata femenina a día de hoy. El 
sistema educaƟ vo y las insƟ tuciones culturales han 
obviado, silenciado, y negado el hecho de que las 
mujeres tengamos próstata (Torres., 2015, p.30). Si 
ni siquiera desde los profesionales se ha actualizado 
esta información, podemos imaginar qué sucede con 
la gente de a pie, que siguen sin conocer el hecho de 
que las mujeres también tenemos próstata. Aún queda 
mucho para desterrar la idea (o mito) del punto G, que 
en realidad no es un punto sino el área en la entrada de 
la vagina desde la cuál se puede esƟ mular la próstata.

REFLEXIONES FINALES

Aunque las evidencias son enormes en cuanto a 
la existencia de la próstata femenina, y aun habiéndose 
reconocido ofi cialmente dicho término como el 
recomendado para uƟ lizar, esto no se ha traducido aún 
a la ciencia y los estudios de medicina ni al conocimiento 
cultural general.

Decir que las mujeres tenemos próstata es admiƟ r 
que en realidad nuestros cuerpos no son tan diferentes. 
Tenemos mucho más en común de lo que pensamos, 
pero tergiversar el lenguaje es una herramienta muy 
La próstata femenina interviene en dicha eyaculación o “squir-
ting”. 
7 Libro que recoge la terminología más actual para profesionales de 
histología, estudiantes, redactores y editores, investigadores, bibliote-
cas y empresas relacionadas con las ciencias médicas.
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potente, ya que es el lenguaje el que codifi ca la realidad. 
Si comenzamos a nombrar las cosas por su nombre, nos 
daremos cuenta de que nuestra anatomía no es tan 
disƟ nta y quizá eso pueda provocar que las diferencias 
impuestas entre los géneros comiencen a tambalearse 
también.
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1. De fi niendo conceptos y posturas.

En la actualidad, son muchas las discusiones 
y contraposiciones sobre la exclusión de las personas 
trans en el feminismo y que están tan presentes en 
las redes sociales. Pero este odio, ha traspasado la 
pantalla para sumergirse en asambleas e incluso en 
la misma manifestación del 8M de Madrid en la que, 
además, en nombre del feminismo, se ha convocado 
otra manifestación aparte de la original con discursos 

tránsfobos. Pero, ¿Cuándo empezó todo esto? ¿Es el 
feminismo radical transexcluyente desde los inicios? 
¿Cuáles son las diferencias? ¿Cuál es el sujeto del 
feminismo? ¿Y dónde me debería posicionar yo?...

Voy a empezar defi niendo conceptos, historia 
y teorías de cada postura para comprender mejor de 
dónde viene y a qué nos estamos enfrentando desde los 
feminismos. 

1.1. Feminismo Radical o  Radfem

Irune Gozalo Letamendi
Graduada en Psicología

Máster en Sexología y Género
Fundación Sexpol

RADFEM y TRANSFEM
¿Cuál es el sujeto del feminismo?
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El Feminismo Radical o Radfem, comienza 
en Estados Unidos, en la Tercera Ola del movimiento 
feminista (TesƟ go Púrpura, 2021). Esta rama del 
feminismo aparece junto con los movimientos sociales 
de los años 60 como el de los derechos civiles, el 
nuevo movimiento de izquierda y el movimiento contra 
la guerra de Vietnam. Bambú y Rebelión Feminista 
(2919) comentan que “mujeres que en su acƟ vismo 
políƟ co habían sido relegadas a un papel secundario, se 
armaron de las herramientas del materialismo dialécƟ co 
concluyendo que la raíz de todas las opresiones era el 
sexo-género”. Esta corriente también surge con una 
fuerte críƟ ca al feminismo liberal que se conformaba 
con la igualdad formal, sin profundizar en las relaciones 
de poder. “Para las radicales, debía hacerse un análisis 
políƟ co allí donde se manifestara el poder, y no 
solamente en el ámbito privado sino en el público. De 
ahí la consigna “lo personal es políƟ co”. 

Según mencionan las antes mencionadas Bambú 
y Rebelión feminista en Píkara Magazine (2019), “los 
prejuicios tránsfobos del que muchas autodenominadas 
feministas han sido incapaces de desprenderse han 
emborronado toda la vivencia del feminismo radical. 
Las tesis transexcluyentes se han basado en una visión 
reduccionista de que, ya que la mujer es explotada por 
su capacidad reproducƟ va, sólo son mujeres aquellas 
capaces de gestar y parir, con vagina y útero. Posición 
que reniegan de las propias feministas radicales.” El 
feminismo radical, entonces, es una corriente también 
plural y diversa, es decir, no es tránsfoba de por sí y, de 
hecho, apoyan la inclusión de las personas trans en su 
lucha. Pero, en el contexto del Estado español, se pueden 
idenƟ fi car ciertas feministas, plataformas y revistas que, 
en nombre del feminismo radical, reproducen el discurso 
TERF (Bauçà., 2021).

1.2. TERF

TERF (Trans-Exclusionary-Radical-Feminism en 
inglés)  es un término que surgió en 2008 y que se ha 
popularizado los úlƟ mos años, sobre todo a través de 
las redes sociales, para señalar las derivas esencialistas 
y transmisóginas de ciertos sectores feministas. El 
acrónimo TERF fue uƟ lizado por primera vez en 2008 
por Viv Smythe en un blog feminista de los EE. UU. En su 
arơ culo hacía referencia a la transfobia (especialmente 
la transmisoginia) presente en espacios feministas de 

Reino Unido y a la necesidad de disƟ nguir su feminismo 
radical de aquel que tenía aproximaciones tránsfobas 
(Bauçà, 2021).

Aún así, se trata de un término que ha 
evolucionado e incluye a todas las feministas anƟ -trans, 
independientemente de si son feministas radicales o no. 
Es de destacar, también, que el término TERF no solo 
hace referencia a las feministas radicales o RadFem, sino 
que incluye a todas las personas que defi enden políƟ cas, 
valores e ideas trans excluyentes, independientemente 
de la rama del feminismo que hayan decidido seguir o 
de si están fuera de él (Ferré-Pavia y Zaldívar, 2022). Si 
bien es verdad que la reacción TERF se da en nombre 
del feminismo, y no en contra de este, sí que podemos 
encontrar ciertos paralelismos entre la reacción TERF 
y las estrategias del anƟ feminismo, protagonizado por 
grupos de extrema derecha y de ortodoxia religiosa 
(Bauçà, 2021).

1.3. Transfeminismo o Transfem

Para explicar el transfeminismo, es importante 
antes ahondar en  el término inglés Queer que signifi ca 
“raro”, “torcido”, “extraño” y que a mediados de la 
Tercera Ola y principios de la Cuarta Ola del movimiento 
feminista, comenzaron a surgir movimientos e 
idenƟ dades califi cadas de periféricas o disidentes, las 
personas que no sólo no se senơ an representadas 
por la categoría hombre o mujer, sino también por 
categorías como gay, homosexual o lesbiana, decidieron 
apropiarse del término e iniciar con el movimiento 
Queer. Es aquí, en la década de los 80, donde comienzan 
a surgir planteamientos de las teorías Queer, cuando 
la categoría y el sujeto del feminismo entró en debate 
(TesƟ go Púrpura., 2021). De aquí, empezó a surgir el 
llamado transfeminismo.

La perspecƟ va transfeminista, pues, no 
se reduce a la incorporación del discurso trans al 
feminismo, ni se propone como una superación de los 
feminismos. Entendiendo lo trans como una transición, 
ubicarse en un lugar para desalojarlo y poder habitar 
otras idenƟ dades transitorias, que pueden ser fi jas o 
no (Chagoya, 2021). Como bien describe Sayak Valencia 
(2018) en su arơ culo, “Se trata de una red que considera 
los estados de tránsito de género, de migración, de 
mesƟ zaje, de vulnerabilidad, de raza y de clase, para 
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arƟ cularlos como herederos de la memoria histórica 
de los movimientos sociales de insurrección. Esto, con 
el fn de abrir espacios y campos discursivos a todas 
aquellas prácƟ cas y sujetos de la contemporaneidad y 
de los devenires minoritarios que no son considerados 
de manera directa por el feminismo hetero-blanco-
biologicista e insƟ tucional”. Y añade: “el llamado desde 
los transfeminismos es a realizar una autocríƟ ca que no 
dejará fuera, como sujetos del feminismo, a aquellxs 
que están fuera del círculo de la defnición social de la 
mujer aceptable; esxs entre nosotrxs que son pobres, 
que son lesbianas que son negrxs, que son mayores, 
que son de comunidades originarias, que son trans, que 
no parƟ cipan del canon estéƟ co occidental, que Ɵ enen 
diversidad funcional, que son refugiadxs, migrantxs, 
indocumentadxs, precarixs, que hablan en lenguas, y 
que justamente por sus intersecciones subjeƟ vantes 
y desubjeƟ vantes, parƟ cipan de las consecuencias 
İ sicas, psicológicas y mediales traídas por la creciente 
globalización de la violencia explícita que Ɵ ene efectos 
reales sobre los cuerpos, generalmente feminizados”. 
Me ha parecido importante traer estas palabras de 
Sayak para poder entender el transfeminismo como una 
postura amplia que contempla muchas subjeƟ vidades y 
formas de exisƟ r. Es transfeminismo porque se enƟ ende 
la lucha y las opresiones como cuesƟ ones transversales 
que atraviesan nuestros cuerpos. 

En consecuencia, el transfeminismo incluye a 
personas que no necesariamente son mujeres en la 
opresión patriarcal. Y por lo tanto hace del feminismo algo 
transversal más allá de lo históricamente considerado 
mujer. El patriarcado oprime pues a todas aquellas 
idenƟ dades que salen del binarismo (TesƟ go Púrpura, 
2021). Además esta corriente surge con el fi n de abrir 
campos discursivos a todas aquellas prácƟ cas y sujetxs 
que quedan fuera o se deslindan de la reconversión 
neoliberal de los aparatos críƟ cos de los feminismos, 
conocidos como políƟ cas de género biologicistas o 
políƟ cas de cis-mujeres.

2. Diferencias teórico-prác  cas entre las 
dos corrientes

En general, ambas corrientes parecen comparƟ r 
numerosos planteamientos y objeƟ vos en común, s in 
embargo, como he mencionado al principio el confl icto 
se genera en el debate de quiénes pueden ser sujetos 

del feminismo y quiénes no. Mientras que  en el 
transfeminismo se considera que la lucha Ɵ ene y debe 
tener cabida para todas las idenƟ dades, como las de 
las personas y mujeres trans, el Radfem defi ende que 
el feminismo es un movimiento exclusivo de mujeres 
biológicas, pues la opresión que vivimos se origina 
desde el momento de nuestro nacimiento; y que, si bien 
la lucha por los derechos trans es importante y urgente, 
pertenece a ellxs como comunidad trans (TesƟ go 
Púrpura, 2021). 

Por otro lado y al hilo de lo anterior, entra en 
juego la teorización de las dos corrientes en cuanto 
al género, la prosƟ tución, la pornograİ a… ya que la 
teorización que cada corriente hace de todo esto, acota 
o amplía el sujeto del feminismo en sí. En este caso, solo 
me centraré en la diferencia de la teorización respecto 
al género. 

En cuanto al Feminismo Radical, este defi ende 
que el género es un constructo social y propone 
abolirlo, que no nos condicione en nuestro día a día y 
tenerlo en cuenta únicamente en aquellos aspectos 
en los que no nos podemos sustraer a aquello con lo 
que nacemos (Fillol y Riot, 2016). Para las feministas 
radicales, el género es el origen de la opresión social 
de las mujeres, pues a través de esa categoría impuesta 
por el patriarcado, se defi ne lo que una mujer puede o 
no puede ser y, por ende, cual es el camino que Ɵ ene 
permiƟ do en la vida. Por ello, la propuesta y lucha de 
las Radfem es la abolición del género y la reconstrucción 
de una sociedad libre de eƟ quetas que encasillen a las 
personas (TesƟ go Púrpura, 2021). 

El Transfem en cambio, no propone abolir el 
género, más bien jugar con él como constructo social que 
es. Es decir, considerando el género no como binarismo 
(hombre vs. mujer) sino como un constructo social y 
un con  nuum entre masculinidad y feminidad, más allá 
de tu genitalidad, puedes tener un género senƟ do y 
expresado que no sea uno u otro, sino un juego, vaivén 
o un punto entre estos dos, que además cada cual 
enƟ ende a su manera. Lo que sí pretende abolir es la 
relación de la genitalidad (sexo) con el género (Fillol y 
Riot, 2016).  El Transfeminismo y movimiento Queer, 
pone en la mesa que la violencia, opresión y desigualdad 
que surge del sistema sexo-género, sólo tendrá fi n si se 
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deconstruye la dicotomía hombre-mujer, que es la que 
permite la opresión (TesƟ go Púrpura., 2021). 

3. Conclusiones

En conclusión, esto no es un mero debate 
entre posturas, estamos delante de un discurso lleno 
de odio que no deja exisƟ r a ciertas subjeƟ vidades, al 
mismo Ɵ empo que se hacen llamar feminis mo. Como 
bien mencionan Trujillo y Pérez (2020), esta corriente 
“no es un feminismo que se descarriló, no es un grupo 
de personas que no entendieron, no es un resabio 
del pasado. Es una línea muy poderosa dentro del 
feminismo que es coherente con la forma en la que 
gran parte del movimiento ha entendido el sujeto del 
feminismo, el cuerpo, la diferencia sexual, y tantas 
otras cosas. Y son disputas de poder también porque 
estamos hablando de feminismos insƟ tucionalizados, 
que ocupan espacios en las insƟ tuciones y los usan para 
mulƟ plicar su voz”. Gracia Trujillo y Moira Pérez (2020) 
en el arơ culo de Pikara Magazine, exponen que “se trata, 
en defi niƟ va, de un sector del feminismo que muestra 
una enorme falta de empaơ a y solidaridad con muchos 
sujetos, incluidas muchas mujeres. Es decir, no estamos 
hablando solamente de una discusión sobre si una 
persona puede hormonarse o qué Ɵ po de acƟ vidades 
(como el trabajo sexual) puede realizar para percibir un 
ingreso. Nos encontramos ante argumentos en contra 
de la existencia de ciertos Ɵ pos de personas, de grupos 
sociales enteros, como en el caso de las personas trans, 
incluides les niñes trans”.

EnƟ endo que al ser un discurso tan esencialista y 
al simplifi car tanto la opresión a un solo sujeto biológico, 
entre más fácil en la gente joven. Pero como militante 
transfeminista que en su momento también le caló este 
discurso TERF, me preocupa muchísimo la situación. Es 
alarmante leer discursos en contra de la existencia de 
personas trans, no-binaries, putas, bolleras, marikas… 
desde el nombre del feminismo. No hacen más que 
dividir fuerzas en la lucha y ejercer aun más violencia 
desde una posición de privilegio, ya que generalmente 
son mujeres cis y blancas. Bambú y Rebelión Feminista 
(2019) en el arơ culo antes mencionado, nos hacen 
recordar con cierta similitud a la exclusión que sufrieron 
las lesbianas en el mismo movimiento feminista en el 
pasado y que ahora contemplamos con horror. 

Espero que esta corriente reaccionaria TERF se 
replantee primero sus inicios como Feminismo Radical 
y segundo puedan hacer autocríƟ ca de toda la violencia 
que están reproduciendo con su discurso y podamos 
dialogar como parte de la lucha que queremos crear. Pero 
mientras que las TERFs sigan reproduciendo todo este 
monstruo, no van a ser nuestras compas de acƟ vismo. 
Porque desde el transfeminismo no entendemos una 
única opresión, sino cuerpos, senƟ res y subjeƟ vidades 
que son atravesados por diferentes y entrelazados 
sistemas transversales. Pues, entre tanto, las disidencias 
de la periferia estaremos luchando, creando espacios de 
debate, performaƟ vizando el género, la sexualidad y el 
deseo, haciendo de todo este sufrimiento rabia, ternura 
y revolución. 

¿Y tú, dónde te posicionas?
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La Educación Integral en Sexualidad defi nida 
por la Unesco corresponde al “proceso de enseñanza 
y aprendizaje de los aspectos cogniƟ vos, emocionales, 
İ sicos y sociales de la sexualidad basado en un plan 
de estudios”. Se desarrolla en contextos formales y 
no formales y Ɵ ene entre sus propósitos el poder 
brindarle herramientas de disƟ nta índole a les niñes y 
adolescentes para poder disfrutar y lograr un estado 
de salud, dignidad y bienestar, lograr vínculos sociales 
y sexuales que tengan de base el respeto, hacerlos 
conscientes de que sus acciones y decisiones afectan la 

vida propia y ajena, además de conocer y proteger sus 
derechos (UNESCO, 2022). 

Una clara y precisa defi nición que por sí sola 
pareciera no ser sufi ciente para los estados y gobiernos 
en el mundo para aplicarla, o por lo menos tratar de 
llevarla a cabo en sus respecƟ vas sociedades. Mediante 
este trabajo busco exponer las razones y elementos 
claves que jusƟ fi can y hacen necesaria la aplicación 
de un programa de educación sexual integral a nivel 
nacional en cada cultura y también, refl exionar sobre los 
elementos que obstaculizan su prácƟ ca adecuada. 

EDUCACIÓN SEXUAL
Un derecho en tierra de nadie

Reinaldo Andrés Abarca Inostroza
Psicólogo
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¿Por qué implementarla?

En primer lugar, es necesaria su implementación 
en la vida de las personas, y sobre todo en los/as niños/
as y adolescentes porque la educación sexual integral 
es un derecho sexual, y por consiguiente un derecho 
humano universal. Como bien reafi rma la Asociación 
Mundial de Salud Sexual (WAS) en su revisión del 2014 
de la declaración de derechos sexuales proclamada en 
Valencia en 1997, toda persona Ɵ ene derecho a una 
educación integral de la sexualidad, la cual debe ser 
adecuada para la edad y etapa del desarrollo, basada 
en un enfoque de derechos, igualdad de género e 
información cienơ fi ca, adaptada a cada cultura y con 
una perspecƟ va posiƟ va de la sexualidad y el placer 
(Declaración de Derechos Sexuales, 2014). El ser un 
derecho sexual y por tanto un derecho humano, hace 
que este Ɵ po de enseñanza sea una prácƟ ca a la que toda 
persona debiera acceder, siendo impulsada, promovida 
y regulada principalmente por cada Estado. 

En segundo lugar, porque no se limita a una 
visión parcial de la sexualidad humana, sino que consiste 
en una perspecƟ va holísƟ ca e integradora de esta. Es 
una forma de enseñanza que implica un proceso que 
va avanzando gradualmente a medida que los/as niños/
as y adolescentes crecen y maduran, adaptándose a 
las diferentes etapas del desarrollo por las cuales van 
transitando y a las caracterísƟ cas de cada contexto 
y cultura en las que se aplica. Además, se basa en un 
enfoque de derechos humanos, de igualdad de género 
y en un plan de estudios o currículo para enseñar sus 
contenidos, los cuales son cienơ fi camente precisos. Lo 
anterior es fundamental, ya que haría que su desarrollo 
sea viable dentro de los contextos educaƟ vos. Dentro 
de sus objeƟ vos úlƟ mos estaría el poder ser un aporte y 
ayudar a este grupo etario a desarrollar un pensamiento 
críƟ co y a tener las herramientas y apƟ tudes necesarias 
para tomar decisiones de forma responsable (UNESCO, 
2018). Es decir, busca en todo senƟ do, contribuir al 
bienestar de los/as niños/as y adolescentes en esta 
área de la sexualidad que abarca elementos cogniƟ vos, 
sociales, personales, biológicos y culturales.

En tercer lugar, se han demostrado sus 
efectos posiƟ vos para la consecución de una serie de 
objeƟ vos. Un metaanálisis publicado el 2022, analizó 
nueve programas de educación sexual en el mundo 

(cinco españoles y cuatro en otros países) realizados 
en educación secundaria. Dentro de las conclusiones 
del estudio, se encuentra el hecho de que, a pesar 
de que los programas de educación sexual integral, 
debieran incluir una mayor perspecƟ va de género y 
tratar explícitamente en sus contenidos la temáƟ ca de 
diversidad sexual, demostraron ser más exitosos que los 
programas centrados en cuesƟ ones morales, teniendo la 
mayor efi cacia de los programas analizados (Barriuso et 
al., 2022). Estos resultados se expresan concretamente 
en el aumento de acƟ tudes posiƟ vas hacia el colecƟ vo 
LGTBIQ+, al igual que los conocimientos sobre salud 
reproducƟ va, anƟ concepción, uso del condón y VIH (Chi 
et al., 2015 citado en Barriuso et al., 2022), diferencias 
signifi caƟ vas entre grupo experimental y control a la hora 
de reducir los riesgos de las prácƟ cas sexuales y aumento 
de las habilidades comunicaƟ vas (Jennings et al., 2014 
citado en Barriuso et al., 2022), y también diferencias 
signifi caƟ vas en detectar falsos mitos para prevenir el 
embarazo, aumento de la autoefi cacia y conocimientos 
del VIH (Rijsdijk et al., 2011 citado en Barriuso et al., 
2022). La mayoría de estos fueron analizados 6 meses o 
hasta incluso 12 meses posterior a la aplicación de cada 
programa en los grupos de estudiantes. 

Teniendo en cuenta los factores anteriores, la 
aplicación de un programa de educación sexual integral 
a nivel estatal parece más necesario y relevante que 
lo que la sociedad cree. No obstante, a lo largo de la 
historia, se ha visto obstaculizada su puesta en acción de 
forma adecuada, en las disƟ ntas sociedades y culturas 
de nuestro planeta. Y así lo corrobora el informe sobre la 
situación mundial de la educación integral en sexualidad 
en el mundo elaborado por UNESCO, el cual afi rma 
que de 155 países en cuesƟ ón, el 85% Ɵ ene algún Ɵ po 
de políƟ ca, leyes o marcos jurídicos relacionados con 
este Ɵ po de enseñanza, sin embargo, dentro de las 
naciones que mencionan tener estas políƟ cas, muchas 
veces no existen orientaciones sobre los contenidos, ni 
componentes que debe tener un plan de estudios, ni la 
forma en que este se puede llevar a la prácƟ ca. Además, 
de este porcentaje, 78 países reportan tener políƟ cas 
educaƟ vas en esta materia tanto en primaria como en 
secundaria, mientras que 30 las Ɵ enen solo en enseñanza 
secundaria. La información expuesta podrá no ser tan 
alarmante, pero si refl exionamos críƟ camente respecto 
a este informe, veremos (dicho por los mismos autores) 
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que la metodología para recopilar la información es a 
través de cuesƟ onarios o autoreportes, y en muy pocas 
ocasiones se ha visto un seguimiento y una evaluación a 
lo largo del Ɵ empo respecto a los disƟ ntos programas y 
leyes existentes (UNESCO, 2022). 

¿Qué obstaculiza su adecuada ejecución?

En primera instancia podríamos referirnos a que 
en las sociedades que se ha buscado aplicar o promover, 
se ha encontrado resistencia desde los sectores 
políƟ cos más conservadores y los religiosos. Un ejemplo 
específi co en donde se ha visto esto es en Chile y en 
muchos países de LaƟ noamérica, donde históricamente 
se han intentado promulgar leyes, políƟ cas o acciones 
orientadas a una educación sexual integral, pero cuyos 
esfuerzos han sido obstaculizados y bloqueados en gran 
medida por la Iglesia católica apoyada por sectores 
políƟ cos conservadores (Shepard, 2009). De hecho, esta 
autora que se dedicó mucho Ɵ empo a estudiar e invesƟ gar 
disƟ ntas realidades laƟ noamericanas en relación con 
esta materia afi rma que en países como Chile exisƟ ría 
un doble discurso moral. “El sistema público y políƟ co 
se niega abiertamente a desafi ar las prohibiciones 
católicas sobre el divorcio y el aborto, mientras que las 
acƟ tudes más liberales hacia estos temas se ponen en 
prácƟ ca de forma ilegal e informal”. Una consecuencia 
que traería este hecho es que las personas con menos 
recursos económicos generalmente no tengan acceso 
al divorcio (como ocurría en este país hasta el 2004) 
y al aborto seguro, mientras que el sector con mayor 
poder adquisiƟ vo encuentra maneras de acceder a estas 
prácƟ cas a pesar de las mismas prohibiciones políƟ cas 
que su sector impone (Shepard, 2009 citado en Ewig, 
2009). 

En segunda instancia y muy ligado con el 
argumento anterior, está el mismo hecho de la ausencia 
de un trabajo sistemáƟ co entre todos los agentes y 
actores que están involucrados en la educación sexual. 
Dentro de los cinco factores que la UNESCO propone 
como elementos claves a la hora de desarrollar una 
Educación Integral en Sexualidad de calidad y sostenible 
se encuentran el del Entorno Propicio y la Enseñanza. 
El primero se describiría como el hecho de que todos 
los sistemas involucrados en la comunidad escolar y 
en la vida del estudiante se involucren y alineen en 
este proceso de educación sexual integral. Es decir, 

que tantos padres/madres/tutores, equipo docente, 
equipo direcƟ vo y estudiantes estén en la misma 
sintonía a la hora de llevarla a la prácƟ ca. Sin embargo, 
nos encontramos muchas veces con un desajuste o 
desalineación en este ámbito entre estos grupos. No 
obstante, me pregunto ¿cómo se va a pedir una alineación 
sistemáƟ ca de estos actores de la educación cuando 
no hay una políƟ ca general y nacional desde el Estado 
que se encargue de promover este Ɵ po de enseñanza? 
Es decir, la alineación sistemáƟ ca debería parƟ r desde 
el Gobierno. El segundo factor hace alusión al grado 
de preparación que tendrían los docentes. El mismo 
Informe detallado anteriormente hace referencia a que 
muchas veces el profesorado no está sufi cientemente 
formado, careciendo de conocimientos, competencias, 
espacios seguros, disponibilidad de materiales y apoyo 
del equipo direcƟ vo y de padres (UNESCO, 2022). 

El tercer y úlƟ mo obstáculo, correspondería 
al poco o nulo seguimiento y evaluación que tendrían 
los programas de educación sexual ya existentes en el 
mundo. Es que así mismo lo detallan invesƟ gaciones 
como las de Barriuso et al., (2022), donde señalan que 
muchos de los programas no Ɵ enen una efi cacia clara 
(principalmente los analizados en España), debido 
a que muy pocos han sido evaluados mediante un 
diseño experimental. Además, al ver los programas 
seleccionados, en la mayoría se realiza una evaluación 
y/o seguimiento de sus efectos hasta 6 meses o máximo 
12 meses posterior a la fi nalización del programa o 
intervención, por lo que queda poco claro los efectos a 
largo plazo que estarían teniendo estos diseños que ya 
se están aplicando en disƟ ntas sociedades. 

La educación sexual integral es un elemento 
fundamental y absolutamente necesario en nuestra 
sociedad. No solamente ayuda a prevenir una serie 
de fenómenos (como embarazos no deseados, VIH, 
ITS) sino que también promueve un desarrollo y 
formación integral de las personas, contribuyendo a 
tener una perspecƟ va de género e igualdad en todos 
los ámbitos de su vida, pudiendo disminuir el efecto 
que Ɵ ene el sistema social machista en nosotros/as y 
en nuestras conductas. También aporta el desarrollo 
de una visión posiƟ va, placentera y respetuosa de su 
propia sexualidad y de la de los demás, conociendo y 
respetando los derechos sexuales de cada uno/a. Sin 
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embargo, queda muchísimo trabajo por hacer. Se hace 
necesaria la elaboración de políƟ cas estatales urgentes 
en cada nación en relación con esta materia y que al 
mismo Ɵ empo dé pie a un trabajo sistemáƟ co entre 
todas las partes involucradas del sector educaƟ vo. 
Además, es necesaria una serie de factores para llevarla 
a la prácƟ ca de forma adecuada y responsable, como lo 
es una asignación considerable de recursos, elaboración 
de materiales, capacitación de los equipos docentes y/o 
formaƟ vos de los colegios, seguimiento y regulación 
rigurosa de su aplicación y el diseño y aplicación de 
metodologías para evaluar sus efectos y hacer ajustes y 
actualizaciones cada cierto Ɵ empo. Todo esto y más es 
necesario para poder fi nalmente hacer valer, promover 
y garanƟ zar este derecho sexual que ha sido “Ɵ erra de 
nadie” durante largos años. 
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